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apuntes sobre las aguas de sibul.

(Continuación.)
n rio haber apartado algo nuestra 

los artículos anteriores, del punto 
de nuestro propósito, siquiera haya 

^Mn^con^el objeto de dar más importance 
r la tésis que vendremos á deducir mas 
tarde va que de historia tratamos en 
tro artículo último, vamos á proseguirla en 
este pe™ “O de las aguasIpq ffeneral sinó de las de Sibul exciu 
riXnte, si’es que alguna Pedemos en- 
pnntrar aunque hayamos de revolver los ai 
chivos desde Lacandola hasta nuestros días.

Antes de ser conocido por los europeos el 
saludable manantial de Sibul, tal vez fuera 
obieto de la atención de algún pensador cu- 
rbso al considerar los enfermos que aquí 
Licumben por la influencia de las enferme­
dades endémicas de este cuma, el ver que 
Dios no hubiera colocado el remedio allí 
donde puso los males.

Esta sola reflexion debió haber hecho sos­
pechar á los primeros españoles la existen- 
cia de unas aguas que más tarde hubieran 
de servirles de arma poderosa paia la cu­
ración de sus dolencias.

Los brillantes resultados que, de poco 
tiempo á esta parte hemos obtenido con la 
administración de las aguas de Sibul en las 
enfermedades del aparato digestivo, princi­
palmente, son una prueba de ello.

La disentería, esa fatídica frase que solo 
su nombre espanta á los que intentan venir 
á este país; que ha llegado á tomar carta 
de naturaleza en la endémia de este suelo; 
que pesa y gravita sobre nosotros, consti­
tuyendo un temor constante en nuestra 
existencia, como el vómito negro de Cuba; 
que cual mortífero azote parece como una 
eterna y amenazadora protesta al europeo, 
por haber tenido la osadía de hollar este 
suelo con su atrevida planta, haciéndonos 
creer que somos aquí organismos de impo­
sible aclimatación; esa serie de consejos de 
ridicula y estravagante higiene las más ve­
ces, con que, ya en la Península, nos cree­
mos todos autorizados á prevenir el apo­
cado ánimo de los que, dejando su suelo 
y su clima, vienen á este en pós de los 
azares de la suerte, ha desaparecido,—y tal 
vez parezca paradoja—del cuadro nosoló- 
gico de este pais, con ei descubrimiento de 
las aguas minero-medicinales de Sibul y su 
oportuna administración.

Tal vez no falte algún fatalista y escép­
tico, refractario por lo tanto á todo lo que 
sea descubrimiento y progreso, que deje di­
bujar en sus lábios una sonrisa de desde­
ñosa incredulidad al leer las ideas que 
llevo apuntadas, y me tilde con el apodo 
de iluso y visionario, por creer que con ellas 
trate de hacer de Sibul una especie de pa­
nacea universal, ó el curalotodo de sus 
aguas; no me importa su desdén; yo tam­
bién pudiera deplorar su infundado y lamen­
table escepticismo. Solo un propósito me 
guia: afirmar por una parte que habrá po­
cos países que gocen tantas condiciones de 
salubridad como éste, y el demostrar por 
otra cómo las únicas enfermedades que, por 
las condiciones climatológicas son endémicas 
de este suelo, cuales son las del aparato di­
gestivo, tienen una eficaz y pronta curación 
con las aguas de Sibul; evitar con esto innu­
merables gastos á los europeos que, una 
vez atacados de alguna dolencia en dicho apa­
rato, corren desolados á Europa, abando­
nando familias é intereses, por creer que 
solo allí podrá encontrar la salud perdida; 
esto es lo que constituye mi único propósito 
y no otro, para el cual me han de ayudar 
la práctica pasada y la futura con datos 
estadísticos que tendrán una fuerza irrecu­
sable.

Dar á Sibul la verdadera importancia que 
ha de tener y que el tiempo y la experien­
cia nos ha de demostrar, es mi único deseo, 
contribuyendo con esto á que, lo que Dios 
puso como fuente de la vida en el fondo 
de una roca, lo aproveche el hombre como 
un rico tesoro y sirva para el alivio de sus 
males y la prolongación de su existencia.

El descubrimiento de las aguas de Sibul 
es tan original y novelesco como el que se 
atribuye á la mayor parte de las fuentes 
minero-medicinales de Europa.

Las crónicas lo remontan al año de 1600.
Cuéntase que por aquella época existía en 

las faldas del Camachin, sitio de Palaba- 
tiauang, de la provincia de Bulacan, una 
ranchería que, por gustar más de la vida 
nómada é independiente que aun hoy dis­
frutan algunos indios á las puertas de Ma­
nila, no había querido reducirse al cris­
tianismo.

Amparados por sus primitivi leyes y sus 
costumbres sa.ivajes, conservaban sus tradi­
ciones, sus ritos y sus hábitos, en medio 

la paz que proporciona el desconoci- 
leyes que no sean las na- 

PQnenm á seres primitivos de esa fe tí Ció •

V pátria y su elemento
ceros V hallaban todos los pla-
vaokJo n apetecer su sal-

Î5 • Desplegandose la virgen natu- raleza en torno de ellos como yU pano- 
to“o productos con

Se’coWjaX/u ““‘«'Sue
sus flechas, asi’como el wSdoto®^»^® 

dadesF enferme-

otk^osa®^ “ “° ““ocian

Las enfermedades más comunes entre 
cún® Tí curarlas cono-
cun el fondo de una roca, situada en me­
dio del bosque, de la cual brotaba á bor­
bollones un agua de mal olor, que era su 
mas eficaz y pronto remedio. A esta fuente 
la llamaron Sibul, que significa manantial.

Haciendo sonar cierto dia el jefe de la 
|íríbu el especie de corneta que

se hace del asta del carabao, y cuyo sonido 
se extiende considerablemente en medio del 
bosque, reunió á todos sus aliados en una 
cueva cercana llamada madlum, la cual estaba 
habitada por una vieja agorera, sacerdotisa del 
dios Buntong, y despues de sacrificar 
un cervatillo con cuya sangre se untaban 
el pecho en señal de purificación, sentados 
todos alrededor de una hoguera, les habló 
de este modo: amigos mios: los cristianos 
invaden nuestro territorio y nos empujan 
desde la playa á estas montañas, donde, de 
hoy más, ya no nos podremos considerar 
seguros; se bañan en nuestros rios y ape­
nas nos queda más que esta fuente sa­
grada y sus alrededores para nuestro recreo 
y la curación de nuestros males.

Hagamos un juramento solemne de no 
confiar á nadie este precioso manantial, 
pues si á conocerlo llegaran los cristianos, 
lo perderíamos para siempre sin remedio.

Juremos, pues, perseguir y exterminar 
hasta la quinta generación al malvado que, 
alucinado por falsas promesas ó cobardes 
temores, confíe á nadie el secreto de esta 
fuente de salud; ¿Hacéis este juramento de 
todo corazón?—Opó, Opó, repitieron todos 
á una, y despues de circular unos bom­
bones llenos de tuba, se retiraron dando 
alaridos salvajes.

Teniendo necesidad, á los pocos dias, de 
salir los hombres con objeto de hacer una 
expedición en busca de víveres, llegó en 
el entretanto el Gobernadorcillo de un pue­
blo inmediato, con algunos cuadrilleros, 
buscando al autor de un crimen que se 
había perpetrado en la persona de un te­
niente de justicia del mismo pueblo, en­
contrado asesinado en medio del monte.

Fuera que la casa mas inmediata al sitio 
de la ocurrencia era la de una hija del 
jefe de la tribu, ó bien que les gustára por 
parecerles demasiado bonita, fué el caso 
que se llevaron á ésta al pueblo, en cali­
dad de presa, sin que hubiera nadie que 
les opusiera resistencia.

Ya allí, fué á parar Catitan, que así se 
llamaba la jóven, á casa del Gobernadorci­
llo, mientras se instruían las primeras di­
ligencias en averiguación del autor del aten-

can conocían el uso y aplicación de las 
aguas de Sibul, claro está que, desde en­
tonces, estaban los españoles en disposición 
de poderlas conocer y aprovecharse de ellas 
también.

A principios de este siglo, ya venían con 
bastante frecuencia de las provincias de Al- 
bay. Cebú y otras, romerías de indios, á 
curar sus enfermedades en la fuente de Sibul.

El año de 1846, habiéndose resentido del 
estómago el general Clavería que mandaba 
estas Islas, fué á Sibul á tomar los baños, 
con varios españoles que le acompañaron, 
lo cual indica que ya era conocida por 
algún médico la aplicación y virtud de di­
chas aguas. Volvieron de ellas muy con­
tentos y mejorados y desde entonces hicie­
ron mil elogios de la fuente de Sibul.

El año de 1854, volvió otra expedición 
de españoles y entre ellos fué un médico 
que estudió la acción de las aguas, trayén­
dose á Manila algunas botellas para hacer 
su análisis, por más que de esto no se tenga 
noticia.

En esta expedición iba también el M. R. P. 
Tombo, el cual mandó construir la casa 
del baño, haciendo además en él algunas 
mejoras. De entonces acá han estado yendo 
todos los años europeos é indígenas, y todos 
ó la mayor parte han hablado con gran 
entusiasmo de los resultados obtenidos con 
dichas aguas.

(Se continuará.}
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LAS GRANDES POTENCIAS EN MARRUECOS.

Hace unos diez años, al terminar la guerra 
carlista, el gobierno de Berlin puso por pri­
mera vez los ojos eii la ’costa de Marruecos.

De aquí la misión, mitad militar, mitad 
científica, que llevaron á Tánger y Moga- 
dor el Nautilus y el Albatros, que for­
maron parte precisamente antes de la flotilla 
alemana, situada en las costas del Cantá­
brico en la época de la guerra civil.

Los datos ó informes que trajeron se guar­
daron en el archivo de Berlin. Y desde en­
tonces se murmuraba de tiempo en tiempo 
en España que Alemania quería obtener se 
la permitiera establecer en la costa de Mar­
ruecos un depósito de carbon.

Nada se hizo. Alemania envió un repre­
sentante, al conde de Solms, á las confe­
rencias de Madrid de 1881.

En 1885 se comenzó á notar más activi­
dad que de costumbre en el consulado ale­
mán en Tánger. Se empezó solicitando del 
ministro de Negocios extranjeros de Mar­
ruecos un tratado calcado sobre las conce-^ 
siones hechas á Inglaterra por el convenio 
de 1856, y á España, por el tratado de Wad- 
Ras de 1860.

El ministro de Alemania se preocupó mu­
cho de hacer constar y declarar quií su go­
bierno no toleraría que las concesiones que 
se le hiciesen fueran luego letra muerta 

I como las hechas á Inglaterra y á España.
Alemania entiende que el gobierno del 

sultan ha de desembarazar de trabas el co­
mercio exterior, y quiere que los comer­
ciantes alemanes puedan circular libremente 
por el imperio marroquí y establecerse, ob­
tener concesiones mineras, concesiones de

tado.
Habiendo simpatizado con Cafiían, la es­

posa del pedáneo, pues cuenta la tradición 
que, á su extraordinaria hermosura, unía 
una bondad de carácter, y una dulzura y 
discreción que cautivaban, se interesó por 
ella, sacándola de su encierro, é influyendo 
con su marido para que la pusiera en li­
bertad, con lo cual consiguió ganarse la con­
fianza de la jó ven á la par que su gratitud. 
En esto, observó Ca,tita.n que la esposa del 
Gobernadorcillo padecía una erupción esca­
mosa de repugnante aspecto y de olor nau­
seabundo, sin quc hubiera podido verse libre 
de tan asquerosa enfermedad en el largo 
tiempo que lloraba la desdicha de su pade­
cimiento, haciéndola repulsiva á los ojos 
de todo el mundo; y por donde, compade^ 
cida de ella, la confió el secreto de la fuente 
de Sibul, ensalzándola la poderosa virtud 
de sus aguas para la curación de su do­
lencia, y asegurándola que allí se vería li­
bre de ella en muy pocos dias, si se deci­
día á marcharse á Sibul.

Absuelta CsbUUn del crimen que se_ la 
imputaba y por lo tanto libre, y decidida 
la esposa del Capitan á irse con ella con 
objeto de curarse, prepararon con mucho 
aparato un convoy con varios regalos para 
la familia de Csititan y emprendieron la 
marcha á Sibul, donde, con gran contenta­
miento de las mujeres, vieron regresar buena 
y salva á la hija del jefe de la tribu. | 

Mas, ocurrió que, cuando más descuidadas 
estaban las mujeres, admirando la rápida 
curación de la esposa del Gobernadorcillo, 
llegó el padre de Catitan con toda su gente, 
y juzgúese cual sería la indignación y la 
ira que experimentaran, cuando vieron que 
su preciado tesoro estaba invadido por gente 
estraña, lo cual significaba que había un 
traidor entre los suyos, á quien era preciso 
castigar, conforme al terrible juramento.

Aterrorizada Catitan, desapareció, y en su 
defecto prendieron á su esposo, como su in­
mediato responsable, el cual, juzgado y sen­
tenciado, se resignó á morir por su mujer, 
á quien amaba con idolatría.

Ante tan apurado trance fué á refugiarse 
Catitan á la cueva de Madlung rogando á 
la vieja hechicera buscára un ardid para li­
brar á su esposo de las iras de su padre 
y toda la tribu.

Esta la dijo que confiara en ella y cuando 
ya estaban alrededor de la fuente prepa- 
rándo la hoguera donde habían de sacrificar 
á Pulintan esposo de Catitan, conforme al 
juramento, se posó en un hálete próximo 
un enorme tic-tic, cuyo lúgubre graznido 
llenó de espanto á todos, circunstancia que 
aprovechó la hechicera, por creerla favo­
rable, y dirigiéndose al auditorio le habló 
de este modo:—deteneos, amigos mios; ese 
pájaro nos anuncia que vamos á cometer 
un crimen horrible si sacrificamos la vida 
de Pulintan. Ya sabéis que solo viene 
á nosotros en dias solemnes y su cántico me 
dice que nuestro juramento es un sacrilegio 
que se opone á la voluntad del dios Bun- 
tong, porque no teneis derecho para 
ocultar la virtud de estas aguas á otros 
séres que las necesiten como vosotros. Con­
cedamos la vida y la libertad á Pulintan 
así como á su esposa, y congratulémonos 
de que todos disfruten, lo que, para el bien 
de todos ha criado Dios.

Esto cuenta la tradición, sin que nosotros 
podamos afirmarlo, aun cuando el fondo nada 
tiene de inverosímil si hemos de tener en 
cuenta que, aun hoy mismo, existen á las 
puertas de Sibul, tribus de indios nómadas 
ó independientes llamados aetas, y que, dado 
el grado de ignorancia y superstición que 
por aquella época tenían, habían de ser fun­
dados sus temores al ver el dominio que 
los pueblos civilizados ejercían en el inte­
rior de todo el Archipiélago.

Por otra parte, si se debe á la inspiración 
de algún indio aficionado á la poesía este 
cuento, no deja de ser curioso, y yo lo doy 
como me lo contaron, ó pude leerlo en al­
gún libro ya archivado.

Sea como quiera, si los indios de Bula-

UN ESCÁNDALO ENLA SOCIEDAD BERLINESA

ROBO POR CELOS.
Preocupa en estos momentos á los cír­

culos aristocráticos de Berlin un hecho su­
mamente original, de que acaso entenderán 
los tribunales, y que compromete por grave 
manera el nombre de una elevadísima dama, 
cuya posición le permite frecuentar hasta el 
palacio del emperador Guillermo.

Hé aquí—referido en las menos palabras 
posibles—el suceso, que más parece capítulo 
de novela.

No hace muchas noches, en un baile ce­
lebrado en uno de los más elegantes salones 
de la capital de Alemania, la condesa X... 
llamó la atención por el admirable traje que 
llevaba, y principalmente por una riquísima 
diadema de brillantes. Esta obra maestra de 
la joyería representaba un ave, un pichón 
que, al destacarse sobre la blonda cabellera 
de la condesa, despedía deslumbradores re­
flejos. Claro es que joya de tal mérito fué 
envidiada de muchos y objeto de todas las 
conversaciones durante las horas de la fiesta.

Cuando terminó el baile, la condesa se 
retiró á su casa radiante de júbilo: el éxito 
de aquella noche la enloquecía. Queriendo ad­
mirar una vez más aquella hermosa diadema 
tan admirada de sus amigas, de sus enemigas, 
de sus rivales, se aproximó á un espejo, os­
tentando en su rostro su más encantadora son­
risa. De pronto la condesa palidece, tiembla y 
dá un grito indescriptible. La joya que ador­
naba su frente había desaparecido.

Se despertó á los criados, se practicaron 
minuciosos registros hasta en los lugares más 
recónditos de la casa, se examinó cuida­
dosamente el carruaje em que había regre­
sado la condesa... todo inútil. La diadema 
de brillantes habíase indudablemente per­
dido.

Al dia siguiente una de las niñeras al 
servicio de la condesa encontró á una amiga 
suya, doncella de Mad. de T., y la contó 
la desgracia que había sucedido á su señora.

La doncella no pudo reprimir un movi­
miento de sorpresa.

—¿Un pichón has dicho?—preguntó.—Ya 
ha parecido: yo lo he visto.

—¿Dónde?
—Me guardaré de decirlo.
Pocos momentos despues la condesa, que 

había sido enterada del incidente, dió parte 
á la policía.

El jefe de seguridad dispuso en seguida 
que dos agentes vigilaran la puerta de' la 
casa habitada por Mad. T. Pusiéronse en ace­
cho, y en efecto, no tuvieron que esperar 
largo rato. La indiscreta doncellafué sorpren­
dida al salir de casa por los dos agentes, que 
con la mayor cortesía la invitaron á mon­
tar en un carruaje que la condujo á la pre­
fectura.

Interrogada acerca de la conversación con 
la niñera, pretendió negar en redondo.

—Me he limitado—dijo—á hablar con mi 
amiga.

Sin embargo, su turbación, más visible 
á cada instante, probaba evidentemente que 
mentía. '

El comisario, que se había propuesto ave­
riguar la verdad, repetía las preguntas.

—Pues, bien—exclamó por fin vencida la 
doncella,—yo he visto el pichón.

—¿Dónde?
—En el secretaire de mi señora; en el

terrenos, autorización para emprender tra­
bajos públicos y explotar los vastos montes 
del Atlas.

Todo esto hecho por capitales europeos, 
es decir, alemanes.

Las negociaciones no pasaron de pour­
parlers. El ministro del cherif se opuso con 
éxito.

Cuando los otros representantes extranjeros 
en Tánger, vieron el giro de las negocia­
ciones, indicaron al ministro del sultan que 
esperaban se extendiesen á sus nacionales 
respectivos las ventajas que alcanzaran los 
alemanes.

El ministro de Inglaterra hizo que le au­
torizara Lord Salisbury para emprender ne­
gociaciones de acuerdo con el representante 
aleman, á fin de obtener simultáneamente 
la remisión del tratado, anglo-marroquí de 
1856.

La diplomacia de Inglaterra quiere apa­
rentar que vive en armonía con Alemania, 
pero sigue con afán los planes de política 
colonial de Bismark, sobre todo respecto 
á Marruecos donde las tres quintas partes 
del comercio exterior está en manos de tra­
ficantes ingleses.

Secundando los planes de la diplomacia, 
algunas casas comerciales alemanas han en­
viado sus agentes á Tánger, á Ceuta (co­
lonias españolas, advierte Le Temps} á Lar- 
rache, á Rabat, á Mogadcr, para preparar el 
establecimiento de líneas de vapores entre 
el litoral marroquí y Hamburgo.

También autorizará el tratado á los ale­
manes para hacer entre los pueblos marro­
quíes de las costas el comercio de cabotaje.

Además, otras casas alemanas han empren­
dido negociación para la concesión de ter­
reno y concesiones de minas. El cherif se 
opone pretextando que las poblaciones del 
interior es imposible se acostumbren á to­
lerar la presencia de cristianos.

Francia é Italia tienen interés en seguir de 
cerca esta reaparición de los alemanes en 
Marruecos.

Felizmente, Francia está representada en 
Tánger por Mr. Feraud, diplomático que tiene 
una larga experiencia del país musulman y 
que habla su lenguaje.

Se dice en Tánger que Mr. Feraud ha 
recibido del ministro del sultan la segu­
ridad de que Francia no tendrá necesidad 
de invocar los antiguos tratados para ob­
tener en Marruecos la misma consideración 
y ser tratada de la misma manera que 
Alémania*

primer cajón de la derecha. Tengo la mala 
costumbre de curiosear, y lo he visto esta 
mañana.

Al oir la precedente declaración, el comi­
sario permaneció como abismado durante al­
gunos momentos.

—En el secretaire de Mad. T... la esposa 
de uno de los más elevados dignatarios— 
murmuró.—¡imposible! ¡Increíble!

Esto no fué obstáculo para que, en virtud 
de los datos que se le habían facilitado, se 
pusiera sobre la pista. Dispuso que la don­
cella, á quien previno que por_ nada del 
mundo dijera nada de lo sucedido, fuese 
conducida á su casa.

Una hora más tarde un agente superior 
de policía llamaba á la puerta de Mad. de T.

—Anuncie Vd. á M. Z., capitán retirado- 
dijo al sirviente que salió á abrirle.

El criado desapareció; dos segundos des­
pues volvió diciendo que Mad. de T. no 
quería recibir á nadie durante la ausencia de 
su esposo, que viajaba á la sazón por causa 
de un negocio de Estado.

El agente metió entonces su tarjeta en 
un sobre, que cerró, y dispuso que el criado 
la entregase á Mad. de T.

Esta vez el agente fué introducido sin 
demora en la habitación de Mad. T..., que 
estaba de un humor de todos los diablos, 
y no dispensó al representante de la auto­
ridad la más cordial acogida.

La escena, empero, cambió muy pronto. 
Así que el agente expuso en términos cor­
teses el objeto de su visita, la condesa em­
pezó á temblar y se puso lívida. Al verla 
en tal estado, el agente se dirigió hácia el 
secretaire, tiró del cajón indicado por la 
niñera y sacó de él la diadema de brillan­
tes. Al ver ésto Mad. T... cayó medio 
muerta sobre una butaca. El agente, des­
pues de haber guardado la joya, se dispuso 
á salir.

Entonces cruzó por su cerebro una idea 
que le hizo estremecer de piés á cabeza.

¿Se habría equivocado? ¿Habríase apode­
rado de un objeto que pertenecía real y efec­
tivamente á Mad. T... á la esposa de uno 
de los más poderosos funcionarios del im­
perio, cuyo enojo podría causarle en su 
carrera irreparables perjuicios? Pensando en 
esto llegó á la prefectura, donde depositó, 
casi temblando, la alhaja encontrada en 
casa de Mad. T..., la cual no tardó en ser 
visitada por un funcionario de las delega­
ciones judiciales. En presencia de este em­
pleado, Mad. de T.:. lo confesó todo.

—Yo no he tenido, dijo, intención de co­
meter un robo. Estaba celosa. Mi objeto se 
reducía únicamente á privar á mi rival de 
una joya merced á la que había sido admi­
rada de todos.

El baile estaba á punto de terminar, los 
invitados se disponían á salir. En este mo­
mento encontré á la condesa en una de las 
salas de tocador. Estábamos solas. Con pre­
texto de asegurar una de las rosas de su 
tocado pasé la mano sobre el rutilante pi­
chón, que hice desaparecer por un juego 
de escamoteo. La condesa, que no advirtió 
nada, montó en su carruaje y partió. Yo 
volví á la sala, busqué la diadema, que es­
taba en el suelo sobre la alfombra, la re­
cogí... y Vd. sabe lo que pasó despues.

Algunos dias más tarde Mr. de T... ha­
bía vuelto de su viaje oficial. Las prime­
ras noticias que le comunicaron al regre­
sar referíanse á la extraña conducta de su 
esposa y á la denuncia que acaba de ser 
enviada al ministerio público.

Mr. de T... se dirigió inmediatamente á 
casa de un abogado.

—¿No cree Vd.—le preguntó—que la jus­
ticia podría evitar este escándalo?

—Imposible—contestó el
—¿Y el emperador?
—Más imposible todavía.
—Es decir, que el acto 

abogado.

irreflexivo de mi 
la voracidad demujer va á ser pasto de 

todo el mundo, que estoy perdido, deshon­
rado...

—Tal opino—concluyó el abogado,—á no 
ser que el procurador general llegue á con­
vencerse de que se trata de un caso de lo­
cura momentánea que le permita detener 
la acción de la justicia.

APUNTES ARTÍSTICOS.

Madrid es la capital de una potencia de 
primera ciase, aún cuando no lo sea ofi­
cialmente.

Costeamos un teatro para la ópera ita­
liana, y disfrutamos de la audición de los 
principales ruiseñores y canarios del mundo.

Y por si el teatro Real no fuera bastante, 
hemos traído ó mos han traído á la Patti 
al teatro de la Zarzuela.

No es que se haya dedicado aún á cantar 
zarzuela, sino que nos ha dispensado el 
favor de venir á cantarse unas cuantas pie­
zas musicales en el teatro de la calle de 
Jovellanos.

La infortunada artista cobra tres mil uu- 
ros por noche, y Nicolini libre.

Es decir, que no toma parte en la repre­
sentación el compañero de Adelina.

Tres mil duros por tres piezas cantables, 
ó sea cinco mil pesetas por pieza.

¡Qué diferencias artístico-sociales tan irri­
tantes!

La Patti cobra, no diré gana, mil duros 
por copla, al mismo tiempo que cantan y 
se desgarran cantando por esos mundos, 
tiples de á real y medio la pieza, y tam­
bién de costumbres morigeradas.

Adelina Patti cobra más que Gayarre; 
éste se contentaba con cobrar en el Real 
seis mil pesetas por función.

Resulta más modesto un tenor que una 
tiple.

Otra consideración:
Una diva de esa clase mirará al mismo 

canciller ratonero como á un ser inferior.
¿Cuándo ha de ganarse él como ministro 

y mucho ménos cuándo ha de cantarse lo 
que Adelina?

Y Bismark ha de poseer, por fuerza, re­
pertorio más extenso que el de la Patti.

Esta superioridad de la cantante es otra 
injusticia social.

Nunca he podido explicarme el por qué 
de la tarifa de precios de los cantantes de 
ópera italiana.

¿Qué es lo que se quiere remunerar?
¿La voz?
No comprendo cómo á ciertos vendedores 

de pescado en Málaga, Cádiz, San Sebastian 
y otros puertos, no se les paga idéntica ge­
nerosidad.

¿Se quiere pagar el arte?
Ustedes perdonen, pero me parece que el 

artista que menor cantidad de arte posee, 
es el artista en gárgaras italianas.

Donde ménos se piensa aparecen un tenor 
ó una tiple.

Yo conocí á un muchacho que parecía un 
infeliz y resultó tenor.

Pues, «que le rasquen las narices al chico,» 
según decía su padre; por ahí anda can­
tando óperas y recorriendo comestibles en 
los teatros de provincias, y Dios sabe como 
concluirá su carrera.

—¿Qué dirá V que me ha salido la niña?— 
me preguntaba una madre de teatro.

—No me atrevo á temerlo—respondí.
—Pues tiple soplano.
—Señora, ó tipie ó soplano, es decir, ó 

sopla ó no sopla, porque ambas cosas no 
puede ser.

—Vamos, con voz italiana.
—Sí, SI comprendo: ya decía yo que la 

muchacha tenía que salir cualquiera cosa 
artística.

Quiero decir con estos ejemplos que de­
bajo de una mala capa bien puede ocul­
tarse un buen tenor.

Y que la voz puede favorecer á un genio 
lo mismo que à un marmolillo.

La cantante ó el cantante son inocentes 
en ese asunto.

He oido notas en violin que parecían 
oriundas de arrabel, y notas en pito del 
Santo que cualquier perito filarmónico ha­
bría atribuido al arpa eólica.

Como de gargantas y pechos de piedra 
berroqueña, peludos y feos, brotan á las ve­
ces melodías angelicales, y de senos ebúr­
neos ladridos y notas de nariz.

Voces divinas y voces subterráneas.
Hasta en la risa habrán Vds. observado 

estas diferencias.
Llegan á nuestros oidos rumores de car­

cajadas que parecen escalas cromáticas eje­
cutadas por vírgenes de cristal.

(Esto es echarse un hombre á la fan­
tasía.)

En cambio, cuando rien algunos sujetos, 
parece que se rompen por dentro.

He tenido á mi servicio un perro, que 
I de poder pronunciar en italiano, habría sido 
• un MassiuÁ en la juventud.

1 Pues puño como un perro.
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Mis esfuerzos para facilitarle la carrera 
fueron inútiles.

No conseguí ni meterle en el Conserva­
torio ni en un cuerpo de coros.

El cantante, para valer la pena, ha de 
ejercer en italiano.

Un artista de zarzuela, y mucho ménos de 
verso, no son tales artistas para la muche­
dumbre dorada.»

Como si dijéramos:
Para los tontos de arriba.
En cambio, unas peteneras en tinto ó unas 

malagueñas con viruelas cantadas «al amor 
de las gofetás,yy representan el arte para 
los tontos de abajo.

Eso va en gustos.
Lo que no va en gustos es el precio fijo 

de las eminencias cantables.
Entre el sueldo que gana un profesor de 

música en cualquier orquesta y el sueldo 
que cobran las eminencias vocales, media 
un abismo relleno con billetes de Banco.

Es más.
Entre lo que cobran una tiple ó un tenor 

distinguidos y lo que cobra un maestro com­
positor, media otro abismo.

Y me ocurren algunos problemas:
¿Cuántos García Gutierrez y Zorrillas sal­

drían de una Patti?
No se alarmen ustedes.
¿Cuántas generaciones de escritores insig­

nes serían necesarias para llegar á reunir 
la cantidad que gana ó que cobra una diva 
en su vida artística?

Yo me canto—me decía un barítono de 
Utrera, que «viniendo pa arriba: se había 
vuelto bajo, ó hablando con más propiedad, 
contrabajo—y me canto lo mesmamente legá, 
unas guarachas, un tango, unas cañis y unas 
javeras y una gloria bendita con mansaniya.

—¡Ole!—murmuré arrastrado por el orador 
de acá.

—¿Pues sabe usted lo que me pagan?
—No, señor.
—Sei peseta y la sena de café con babucha.
Otro problema de los que ocurren á cual­

quiera.
¿Cuántos bonos d^las lrendas-asilos puede 

comprar&e-coiTél dinero que cuesta un palco 
d^-Patíi.?

Esto parecerá cursi á varias personas.
Principalmente á los jornaleros que care­

cen de pan y medios para ganarle.
—Que sargan á toreá y veremo—decía un 

matador de toros.—Si me dan á mí la luz 
que á una triple sobresarto ó á un teneor 
público italiano, y veremo si yo me canto 
toas las ópera que han escrito y pueen escrebí 
toos los maestros de libros extranjero.

Eduardo de Palacio.

OJOS DE CONEJO, DE GATO, ETC., ETC. 

CARTA DE UN MARINO AL SEÑOR DE WANDERER.

Muy señor mió: En el número 6.703 de 
En Impargial, en su Hoja literaria, y en la 
revista titulada Alrededor del mundo, nos 
da cuenta de haberse resuelto el problema 
quirúrgico de ingertar el ojo de un animal 
en la cavidad ocular del hombre, y de de­
volver por este medio un órgano tan impor­
tante al que tenga la desgracia de carecer 
de él, y á seguida, como es muy natural, 
da rienda suelta, al aplauso, poseído del I 
entusiasmo que ha despertado en Vd., y se­
guramente despertará en muchas gentes, la 
noticia de un descubrimiento tan prodigioso. 
¡Ay, señor de Wanderer, cuán ageno es­
taba Vd. de pensar en mis pasadas des­
gracias al escribir aquellas alabanzas! Yo soy 
el marino que tenía y tengo un ojo atrofiado, 
y á quien el médico de Boston, Mr. Blad­
ford, operó, ingertando en él uno de co­
nejo, con un éxito todavía muy superior á 
lo que Vd. nos ha dicho, porque quedó 
perfectamente adaptado á la cavidad, y lo 
que es más, veía por él lo mismo que por 
el otro. ¡Ojalá que no hubiera visto!

No le quiero á Vd. referir á que serie 
de sucesivos martirios me sometió Mr. Blad­
ford para alcanzar un resultado satisfactorio. 
Incisiones, ligaduras, apósitos, ceguera to­
tal durante dieciocho dias; y esto sin con­
tar con la zozobra y el temor de que, des­
pues de tanto padecer, no llegase á re­
cobrar el ojo apetecido. Llegó, por fin, el 
momento supremo de levantar los vendajes 
y... la luz se hizo. El ojo aquel funcionaba 
como si le hubiese tenido puesto desde mi 
nacimiento. ¡Hurra, hurra por Bladford! A 
las palpitaciones de inquietud que sintiera 
en el curso de tan cruentas operaciones, y 
sobre todo en los momentos de tocar su re­
sultado, se sustituyeron en los intemperantes 
trasportes de la más frenética alegría. No 
sólo había recobrado mi ojo derecho,—éste 
era el atrofiado, y por consiguiente, el sus­
tituido,—sino que había desaparecido aquella 
deformidad que tanto me preocupaba. No 
me cansaba de mirarme al espejo y á los 
cristales de las tiendas—costumbre que ha­
bía perdido desde que me quedó tuerto,— 
y, en una palabra, llegué á sentir el can­
sancio y la fatiga que produce el ser de-
masiado feliz. Pero ¡ay! Mr. Bladford no 
cayó en la cuenta de que, al ingertarme 
un ojo de conejo, mi sangre se confundía 
con ia todavía palpitante del ojo extraído, 
y que de esta confusion había de resultar 
necesariamente una ingerencia en mi natu­
raleza de hombre de la naturaleza de aquel 
bicho. No tardé en apercibirme de ello y 
convencerme despues de que Mr. Bladford 
no había resuelto el problema más que á 
medias.

Por el pronto advertí que yo, que antes 
había sido tan animoso, me hice excesiva­
mente tímido. El menor ruido me sobresal­
taba, y hasta llegaron á advertir algunos 
amigos que habían adquirido cierta movi­
lidad mis orejas. Cierto dia en que paseaba 
tranquilamente con ellos por una de las ca­
lles más céntricas, y á la sazón más con­
curridas, de esta ciudad, me sucedió 
lance bastante pesado y que pudo tener 
rias consecuencias; y fué el caso que, 
saber cómo ni cómo no, se interpone 
nuestro camino un enorme pachón, qué, 
duda, vagaba por aquellas cercanías. Al 
contrarme con él frente á frente, se apo­
dera de mí un pánico indescriptible y obe­
deciendo á un irreflexivo instinto, voy de­
recho y á todo correr á meterme de ca­
beza por un sumidero de alcantarilla que 
se me figuró con no sé qué aspecto de ele­
gante conejera. La cosa no tuvo, afortuna­
damente, más consecuencias que un sober­
bio chichón que me hice al dar con la ca­
beza en los adoquines, y la extrañeza que 
es de presumir en los que lo presenciaron, 
al ver cuán sin sustancia ni razon ostensi­
ble me había dado la humorada de desca­
labrarme. La rudeza del golpe y la reflexión 
hicieron que mi naturaleza de hombre re­
cobrase su imperio y se sobrepusiera á la 
paturaleza de conejo; pero no podía evitar

que á la menor distracción todo cuanto mi­
rase por aquel ojo malhadado despertara en 
mí instintos desconocidos.

Al muy poco tiempo de esto fui convi­
dado á comer en casa de unos parientes, 
á quienes les ocurre la fatal inspiración de 
obsequiarme con un conejo. Verle sobre la 
mesa y acometerme un acceso de irresis­
tibles náuseas con acompañamiento de rui­
dosas arcadas, fué la obra del momento. 
Aquel plato, en que la cocinera era una 
especialidad y había echado el resto por 
lucir sus primores culinarios, se me repre­
sentó con los más repugnantes colores de 
un cadáver ya medio corrompido y putre­
facto. Todavía parece que lo estoy viendo. 
Su cráneo sin piel estaba cubierto de una 
salsa viscosa y achocolatada que, cayendo 
gota á gota en las concavidades de los ojos, 
les daban una expresión horrible. No acer­
taba yo á comprender como somos los hom­
bres por lo regular tan aficionados á esta 
clase de comida. El resultado fué repugnar 
mi estómago toda nutrición animal, y ape­
tecer tan solo vejetales, como la yerba, la 
corteza de chopo fresca, las lechugas, y en 
general las hortalizas; en términos que, que­
riendo alguna vez dar satisfacción á estas 
extravagancias del apetito, puse en peligro 
mi vida con una indigestion de tronchos 
de berza y mondaduras de patata.

La situación se hizo verdaderamente com­
prometida, y húbose de tratar en serio 
el asunto por los doctores módicos que me 
asistieron, quienes me pusieron en la más 
terrible de las disyuntivas. Aquí no hay 
más que dos caminos, me dijeron, de no 
resignarse á una muerte segura en breve 
plazo: ó sacarse nuevamente el ojo, vol­
verse á quedar tuerto, ó ingertar otro de 
un animal de costúmbres más sociables y 
de alimentajsion más delicada. Es preciso 
convencerse, añadían, que el conejo siempre 
ha. dé tirar al monte. ¡Qué disyuntiva! ¡Qué 
terrible y angustiosa disyuntiva! ¿Y cómo 
resistir las chanzonetas de mis camaradas, 
ante los cuales me había presentado con 
aire triunfante y satisfecho en un principio 
decantando el éxito y las excelencias de la 
Operación? No, dije yo, vengan todas las 
torturas imaginables antes de volver á ser 
tuerto: no quiero dar á nadie el derecho de 
decir con verdad que no veo el mundo 
más que por un agujero, ni dar pábulo á 
la contabilidad de los que pueda yo tener 
en la piel. Venga, venga la muerte, si es 
preciso, y á Boston.

Tomado que hube esta enérgica resolu­
ción, preparó mi viaje con el propósito de 
ir pensando durante la travesía el ánima 
vili que había de merecer, despues de un 
meditado y maduro examen, mi predilección, 
y pesados las ventajas y los inconvenientes 
de unos y otros animales, no encontré 
ninguno mejor que el gato. ¡Ah! decía yo 

i entusiasmado, hay gatos admirables. Qué 
distinción la de algunos en el andar; qué ] 
afabilidad en el trato con las gentes; qué 
dulzura impregnada de majestad en la mi­
rada y en los movimientos, y qué exquisito 
y delicado gusto en la comida. Tenía yo 
uno, que jamás probó bocado que no oliera 
sesenta veces, siendo frecuente que á la 
postre concluyera por desairarle. Lo mismo 
desairaba aquel una pechuga de perdiz que 
una rebanada de queso manchego. Resuel­
tamente: me pongo un ojo de gato. Y así 
lo hice.

¡Ay! señor de Wanderer, si mal me fué 
con el conejo, no salí mejor librado con el 
gato.

Adquirí su distinción, su afabilidad y su 
dulzura, pero á lo mejor sacaba las uñas, 
y esto ya empezó produciéndome algunos 
disgustillos.

Me hice solapado y falso, logrando con 
esta nueva modificación de mi carácter el 
desvío de mis más íntimos amigos. Perdí 
la afición al trabajo, y no gustaba de otra 
cosa que de dormir y que todo el mundo 
me pasase la mano por el lomo, placer que 
alcancé pocas veces, porque, conociendo mis 
tretas, se miraban las gentes mucho antes 
de acercárseme.

Tenía yo la desgracia—y ésta la sigo te­
niendo—de que cada vez me gustan más las 
mujeres. Pues bien; salía de paseo, no más 
que con el inocente propósito de alegrarme 
á su vista, y ¡oh colmo de infortunio! mi­
rando con este ojo me gustaban y me si­
guen gustando las mujeres, pero mirando 
por el otro no me gustaban más que las 
gatas. Estando en Madrid, usted compren­
derá que esto pasaba ya de castaño os­
curo.

Así que se echaba la noche encima me 
veía condenado á escuchar de boca de cuan­
tos me veían que mi color tiraba un poco 
á pardo.

un 
se- 
sin 
en 
sin 
en-

En fin, y para concluir la larga cuanto 
verídica historia de mis desdichas, le refe­
riré lo que me acaeció ahora, precisamente 
por este tiempo, hace un año.

Sentía yo una tendencia irresistible á su­
bir y andar por los tejados y callejear á las 
altas horas de la noche en busca de aven­
turas, y la tendencia concluyó por imponér­
seme. Una noche, me acuerdo muy bien 
que el termómetro marcaba 17 grados bajo 
cero, resolví pasarla toledana. Las impre­
siones se sucedieron, recorriendo los ale­
ros de bohardilla en bohardilla y descen­
diendo á los patios y callejuelas, y los en­
cuentros fueron por todo extremo noveles­
cos; pero sucedió lo que no podía menos 
de suceder no estando acostumbrado á tan 
bajas temperaturas ni á tan arriesgados ejer­
cicios de volatinería.

Además de haber estado á punto de ma­
tarme varias veces, se me declaró al dia 
siguiente una pulmonía fulminante, que los 
médicos dijeron ser mortal de necesidad. 
Sólo había una esperanza: la de que pu­
diera tener siete vidas. Y eso me valió.

No quise ya más belenes y resolví quitarme 
el ojo y resignarme á carecer de un órgano 
que me había negado la Providencia.

Aun me pasó por las mientes ponerme 
otro de perro; pero comunicando mis va­
cilaciones con un amigo que ejercía no sé 
qué funciones judiciales, me lo quitó de la 
cabeza diciendo: No lo haga Vd. de ninguna 
manera. Aquí me tiene á mí con un ojo 
de perro y desde que me lo puse, á todo el 
que se me presenta por la izquierda le re­
cibo como hombre, y algunas veces, hasta 
como juez; pero al que viene por la de­
recha no sé contestarle sino ladrando.

Se me fué todo el entusiasmo por Blad­
ford y quedé convencido de que por mucha 
perfección que alcance en sus operaciones, 
siempre se dejará algo en el tintero.

Y aquí me tiene Vd. á sus órdenes, re­
solviendo el problema moral de si es mejor 
ver poco que ver demasiado, y rogándole 
entre tanto que, en bien de la humanidad, 
no aconseje á nadie que se saque los ojos

por muy hermosos que parezcan los de ciertos 
animales.

Tiene el honor de ofrecerse de Vd. con 
toda consideración y respeto atento y su 
seguro que su mano besa.—A ruego del 
marino,

Lorenzo Isla.

ALREDEDOR DEL MUNDO.

sumario .
La moda de las comidas en París.—Los diners re­

gionales y sus celebridades.—Las comidas extrava­
gantes.—La soupe á l‘oignon.—LsLS mujeres.—La 
olla de honor,—Los autores silbados.—El peinado 
de las señoras.-Vuelve el peinado bajo.—Los «cuer­
nos.»—Memorias de otro tiempo.—Ün triunfo de 
Luis XIV.
No se puede entrar en un restaurant de 

buen tono en París sin que un mozo de­
masiado celoso le pregunte á uno si forma 
parle de la sociedad del Boeuf nature ó 
de la Poete á frire. La moda de los gru­
pos de gente distinguida asociada para co­
mer está en todo su furor. Cada mantel 
tiene color, cada plato su tendencia, 
cada postre su escuela y cada menu su 
escarapela. Un cronista de las fantasías pa­
risienses ha formado una lista curiosísima 
de los grupos gastronómicos que hay en 
París.

La gente que figura en primera línea en 
la política, en las artes y en las letras forma 
estas sociedades.

Hay en primer término los diners re­
gionales. Los normandos y bretones han 
fundado la Poome, en la que comen juntos 
y fraternizan un par de veces al mes Julio 
Simon y el radical Laisant. Los del Franco- 
Condado tienen la sociedad de las Gaudes, 
nombre de un plato especial, y de ella for­
man parte Pasteur el célebre médico y Ge­
rome el no menos famoso pintor. Los bor- 
deleses tiene la Cadichone, de que es in­
dividuo Aureliano Scholl. Del Diner de 
PEst, constituida por alsacianos y lorene- 
ses, forman parte Henner el pintor y Theu- 
riet el novelista. Las razas latinas tienen 
la Alondra y la Cigarra, tan conocidas, 
que es superfio hablar de ellas. El Diner 
celtique está presidido por Renan.

Despues de haber comido como bordeleses, 
celtas, latinos, etc., se reunen las emi­
nencias para comer como pintores, escul­
tores, literatos, diputados y hasta como 
hombres de sociedad.

Hay, por ejemplo, la Comida de los Cin­
cuenta, compuesta exclusivamente de ar­
quitectos diocesanos, arqueólogos y admira­
dores de la Edad Media, la Comida de 
Id Crítica Dramática; de los Secretarios 
de Teatro; de los Pintores, fundada en 1849 
en el café Feurus; de la Sociedad de Es­
critores; del Hipopótamo, donde sólo se 
admiten los pensionados de Roma y al­
gunos amigos de la Villa-Medicis, etc.

La reunion más antigua de este género, 
y también una de las más curiosas es la 
Soupe á hoignon fundada en 1824 y cuyos 
individuos no se proponían más que un 
objeto: ser académicos. Todos juraron ayu­
darse uno.s á otros en la empresa, y su 
divisa era ICgnon fait la force. Lo más 
raro es que todos ellos llegaron á acadé­
micos antes del año 1845.

El Diner Bixio se fundó con aspiracio­
nes menos altas, pero la mayor parte de 
sus individuos han llegado también á ser 
académicos. De el forman parte Alejandro 
Dumas, Labiche, Meissonier, John Lemoine, 
Charles Garnier, Bertrand.

Jorge Sand presidía los banquetes de los 
Espartanos; mad. Adam preside el de los 
Bibliófilos, Judith Gautier el del Pot- | 
au-feu. Estos son los únicos grupos de que 
forman parte mujeres.

A la Table Magny, celebérrima en los 
anales literarios de Francia, tomaban asiento 
Sainte-Beuve, Renan, Flaubert, los herma­
nos Goncourt, Taine, Charles Blanc, Cher- 
buliez, Gavarni, Teófilo Gautier, Baudry, 
Paul de Saint-Victor.

La Macedoine está presidida por Caro­
lus Durán, proclama la igualdad y la fra­
ternidad de las artes y se compone de pin- 

1 tores, cómicos, escritores, editores, músi­
cos, escultores y grabadores. Son individuos 
de ella Glaretie, Deroulede, Charpentier, 
Henner, Massenet, Pailleron y Armand Syl­
vestre.

La Marmite es una comida republicana 
que se fundó cuando el golpe de Estado 
del 16 de mayo. Tiene. una medalla gra­
bada por Roty y un libro de oro en que 
figuran Bertholdi, Lesseps, Lepere, Paul 
Bert, el general Tcheng-Ki-Tong (excusa­
mos decir que se trata de un general chino) 
y Brazza el explorador. La costumbre es 
que cuando la sociedad da un banquete en 
honor de alguien, el invitado tenga dere­
cho á regalar la marmite (olla) de honor 
á quien más le plazca, Brazza se la mandó 
al rey Makoko.

Además de éstas y otras comidas de per­
sonajes célebres hay otras que despuntan 
por su originalidad. La más famosa es la 
de los Autores silbados. Se entra en ella 
con gran dificultad y hay que probar que 
se ha sufrido, cuando menos, una silba y 
una pateadura monstruosas. Alfonso Daudet, 
Emilio Zola, los Goncourt y Flaubert fue­
ron sus fundadores. Para entrar en ella 
Tourguenieff tuvo que afirmar conjuramento 
que había sido silbado estrepitosamente en 
Rusia.

El peinado de las 
en crisis.

De Lóndres y de 
rectivos de la moda, 
nado alto vuelve á 

señoras está otra vez

París, los centros di­
anuncian que el pei- 
estar en baja y que

antes de un año imperarán de nuevo los 
peinados bajos.

El asunto es más grave de lo que pa­
rece, porque el imperio del peinado a to ha 
sido casi siempre seguido por excesos cuya 
perspectiva tenía aterrados al género mas­
culino y al género femenino—si es que hay 
algo en cuestión de modas que asuste á 
las mujeres.

Cuando se recuerdan los terribles «cuer­
nos» del siglo XI, los promontorios del 
siglo pasado, cuando las señoras tenían que 
arrodillarse para poder entrar en sus car­
rozas, y el feísimo chignon de hace veinte 
años, hay que dar gracias al Todopoderoso 
de que los peinados altos no hayan seguido 
la progresión creciente y estén ya en deca­
dencia.

Algunos escritores franceses han publicado 
hace poco una obra sobre la historia del 
peinado en Francia. El libro parece un mar­
tirologio interminable. Las mujeres han sido 
siempre víctima del peluquero y de la modista.

¡Qué sufrimientos_ deben haber soportado 
cuando hace tres siglos se estilaba el pei­
nado de los «cuernos!» Servían éstos de

sombrero y alcanzaban hasta tres piés de \ 
a.tura, con el peso correspondiente. Cuando 
corría un vendaval, las catástrofes eran ter­
ribles. Para entrar en las casas, las señoras 
no podían doblar los «cuernos» como ahora 
doblan los vapores sus chimeneas al pasar 
bajo un puente: tenían que entrar casi ágatas 
por las puertas, postura nada elegante ni 
distinguida. La construcción de los «cuer­
nos.» costaba una porción de dinero. Los 
maridos los aborrecían; los predicadores 
apuntaban sus sermones contra ellos; los 
escritores aguzaban sus sátiras para derri­
barlos. Pero su reinado duró larguísimos 
años. Por último, el arzobispo de París des­
cubrió á un fraile, Tomás Conecte, que 
tenía el don de la oratoria, y á él le en­
comendó el prelado que recorriese toda 
Francia predicando contra los «cuernos.» 
Las mujeres acudían por millares á escu­
char los violentos apóstrofos del monje, 
pero no rebajaban ni una línea de sus ado­
rados «cuernos,» hasta que el populacho 
tomó el asunto en sus manos, y en varias 
asonadas, arrancó unas cuantas docenas de 
«peinados.» Los maridos cantaron su triunfo, 
pero no bien se fué el monje, volvieron 
los «cuernos» á dominar, y un escritor de 
aquel tiempo los comparó á los cuernos de 
los caracoles, que se ocultan cuando hay 
peligro y tornan á aparecer en cuanto aquel 
pasó.

En el siglo XVH los peinados fueron 
terribles. Entónces conocieron nuestros an­
tepasados inventos tan tremebundos como 
los que coronaban las cabezas femeninas. 
La «fragata á toda vela» era muy admirada. 
Una enorme canastilla de flores se consi­
deraba como el colmo de lo bonito y de 
lo distinguido. Hubo peluquero que inventó 
un peinado por el cual llevaba 2.000 reales, 
y las señoras dormían en sillas para no 
estropear su tocado, y pasaban cinco y seis 
semanas sin peinarse de nuevo.

Una frase del grand monarque logró lo 
que ni el púlpito ni la prensa habían con­
seguido: la supresión de los peinados altos.

Cette coiffure me paraissait désagréa­
ble—dijo Luis XtV en la tarde memorable 
del 24 de octubre de 1699, y el dia 25, 
en la recepción de la duquesa de Borgoña, 
todas las damas de la córte se presentaron 
con tocados bajos. En su vida consiguió 
Luis XIV mayor triunfo.

La brillante y añnada banda de música 
del regimiento peninsular de Artillería, eje­
cutará esta tarde en el paseo de la Luneta, 
las piezas siguientes:

Esperando, polka.
María ó un ángel más, tanda

1.”
2." 

valses.
3."
4.” 

valses.
5.“
6."

Paragraph III, overtura.
Recuerdos de Biarritz, tanda

Un bailo in maschera, fantasía.
Moráirna, capricho.

Anteayer tarde celebraron las colegialas 
de la Concordia animados festejos para so­
lemnizar dos acontecimientos: el primero 
los dias de la virtuosa Directora del Cole­
gio Sor Catalina Carreras, y el segundo la 
inauguración de las fuentes de Carriedo 
instaladas recientemente en aquel estable­
cimiento, por cesión gratuita de la Corpo­
ración municipal.

El Excmo. Sr. Corregidor de la ciudad 
asistió á dichos festejos, en los que reinó 
la mayor alegría y animación, cantándose 
por las educandas un precioso himno de­
dicado á su querida Directora: y una her­
mosa jóven llamada si no recordamos mal 
María Zúñiga, dirigió ai Excmo. Sr. Corre­
gidor un bien pensado discurso en el cual 
en nombre de sus compañeras manifestó 
á S. E. el honor que recibía aquel esta­
blecimiento de enseñanza al ver presididos 
los festejos con su autorizada presencia:

El deber ineludible en que las alumnas 
se encontraban de dirigirle algunas frases 
de reconocimiento, por lo cual haciéndose 
intérprete de los sentimientos de sus com­
pañeras queridas, había tomado la palabra, 
pero que su voz tendría que ser balbuciente 
porque cuando el alma y el corazón sienten 
es en perjuicio de la corrección de la frase, 
pero que fiaba en la indulgencia de S. E.

Extendióse despues la jóven y simpática 
oradora, en largas consideraciones sobre los 
motivos de gratitud que la juventud filipina 
y en especial las alumnas de la Concordia 
deben al Gobierno de la Nación y Autori­
dades de esta provincia española, por el 
interés que demuestran en beneficio de su 
enseñanza y progreso.

Y en último término y muy especial­
mente, demostró el más expresivo agradeci­
miento tanto de las virtuosas Madres como 
de las colegialas, hacia la Corporación Mu- 

I nicipal, que tan dignamente preside el señor 
Martin Lunas, por el incomparable beneficio 
que acaban de otorgar al Colegio con la 
cesión gratuita de las aguas de Carriedo.

El Excmo. Sr. Corregidor contestó con 
afectuosas frases al sentido discurso de la 
bella jóven, y ya cerca del anochecer regresó 
á la capital, abandonando también el Cole­
gio las varias personas que tuvieron la dicha 
de participar de aquella flestecita.

Si el tiempo no lo impide, esta tarde se 
lidiarán seis toros según reza el cartel, en 
el circo taurino de Paco.

Los bichos que son procedentes de tres 
distintas ganaderías serán estoqueados por 
el Torerito y Estoque.

Decidirá la competencia un jurado presidido 
por el señor Gobernador civil: que adju­
dicará un premio al ganadero cuyo toro haya 
dado más juego en la lidia.

Habrá un segundo premio ofrecido por la 
Sociedad Hípico-Taurina y otro tercero que 
regala un aficionado del tendido núm. 1.

Los señores Struckmann y Waege, han 
repartido una circular comercial dando cuenta 
de haber abierto en esta plaza desde 1.® de 
mayo una casa de comercio que girara bajo 
la razon social de Struckmann y Compañía.

Enviamos las gracias á dichos señores por 
su atención al darnos conocimiento de las 
firmas que usarán los dos señores sócios, 
y les deseamos todo género de prosperidades 
en sus negocios.

Como indicamos hace tiempo, y dada la 
imposibilidad de continuar en el local que 
ocupaba en la plaza de San Gabriel, la es­
tación sucursal de Telégrafos se ha trasla-

de

dado á la última de las casas recien cons­
truidas en la prolongación de la calle de 
San Jacinto, esquina al muelle del Pasig.

Anteanoche se verificó la mudanza del mo, 
biliario y aparatos de la estación, que desde 
ayer ha quedado abierta al servicio público 
en el nuevo local.

Noticias militares:
Se han concedido dos meses de licencia 

por enfermo para los baños de Tigbi en la 
provincia de Albay el capitán de Artillería, 
don Aniano Bermejo.

Ha obtenido de Real órden un mes de 
prórroga de embarque para estas Islas, el 
médico primero don Luis Sanchez, desti­
nado á este ejército.

Se ha aprobado quede por ahora en Vi- 
sayas el señor Coronel jefe de la tercera 
media Brigada, don José Marquez.

Para el inmediato pueblo de San Juan del 
Monte se ha concedido un mes de licencia 
por enfermo al alférez del tercer tercio de la 
Guardia civil, don José Ampuero.

I

Wanderer.

Por iguales motivos y para esta capital 
ha obtenido una licencia de dos meses el 
teniente don Manuel Francia, comandante 
P. M. del distrito de Bislig.

Se ha expedido pase para llagan á favor 
del alférez del cuerpo de Carabineros, don 
Venancio Marchan.

Por el Excmo. Sr. Capitan general se han 
dado las gracias al M. R. P. Jacinto Juan- 
marlí por su compo tamiento en las opera­
ciones llevadas á cabo contra los moros en 
el Rio Grande de Mindanao.

S'

de

Por la Capitanía general se ha remitido 
al Ministerio de la Guerra copia de la comu­
nicación del Sr. Subinspector de Ingenieros 
militares en que solicita la medalla de la 
Guerra Civil.

Por haber cumplido el tiempo reglamen­
tario de permanencia en el país, se ha dado 
de baja en este ejército al teniente del arma 
de Caballería, don Manuel Marquez Tellez.

El alférez del regimiento de infantería Ma­
nila núm. 7, don Pascual Baños ha promo­
vido instancia, en súplica de regreso á la 
Península, por cumplido de país.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del alférez del primer tercio de la 
Guardia civil, don Vicente Delgado, en laque 
solicita 29 dias de licencia por asuntos pro­
pios, para el pueblo de Baliuag (Bulacan.)

Se han remitido á la Subinspeccion de las 
armas generales, las hojas de servicios ma­
triz, anual y de hechos, del capitán del arma 
de Caballería don Ricardo Crespo y Villar.

ïi

De Real orden se ha aprobado el nom­
bramiento de ayudante de campo del Exce­
lentísimo Sr. Mariscal de Campo, don Antonio 
Moltó, hecho á favor del teniente coronel de 
infantería don Ventura Moltó y Diaz Berrio 
y del capitán del arma de Caballería, don 
Ricardo Crespo y Villar.

Ha tenido entrada en la Subinspeccion de 
las armas generales, las hojas de servi­
cios y de hechos del comandante don Luis 
Quesada Gayoso.

Se ha aprobado el nombramiento de ayu­
dante del regimiento infantería España nú­
mero 1, hecho á favor del capitán del mismo 
don Federico Guerra y Romans.

Se ha dispuesto pase á auxiliar trabajos 
á la Subinspeccion de las armas generales, 
el sargento primero europeo del cuadro 
Antonio Infante Perez.

Se ha ordenado al regimiento infantería 
de Manila núm. 7, el alta' en concepto de 
efectivo del sargento primero europeo, Lu­
cio Blazquez y como agregado el desigual 
clase, Antonio Infante Perez.

Se ha concedido el reenganche en el 
servicio al sargento segundo indígena del 
regimiento infantería de Manila núm. 7, 
Pedro Espada.

A la Subinspeccion de las armas gene­
rales, se ha remitido la duplicada propuesta 
de retiro militar del servicio del sargento 
primero que fuá del cuerpo de Carabineros, 
Laureano Hidalgo.

En el regimiento infantería de España 
núm. 1, ha obtenido colocación efectiva, el 
sargento primero europeo del cuadro, Ro­
sendo Gimenez.

Mandado capturar por la Capitanía del 
puerto un indio natural del pueblo de Santa 
Isabel en Bulacan, al cual se sigue causa 
por asalto y robo, y que servía como cochero 
en la empresa de los tranvías, procedióse á 
su busca en la estación de dichos tranvías, 
y resultó que se había despedido en diciem­
bre último.

Si tendría buen olfato.

La Administración central de Impuestos 
directos avisa á don Valentin Fernandez y 
Verduras, interventor cesante de llocos Sur, 
para que se presente en aquella oficina á en­
terarse de un asunto que le concierne.

Por la Tesorería general de Hacienda se 
llama á don Emilio Ramon Carbonell y á 
los herederos de don Pedro Fernandez para 
que se presenten en dicha oficina.

Anteayer fué detenido por un sargento del 
número 1, un individuo que 
forme del cuerpo, pero que 
de policía y su mal aspecto 
pechas al referido sargento.

vestía el uni- 
por las faltas 
infundió sos-

La Administración central de Rentas y
Propiedades anuncia para el dia 12 del cor' 
riente, la subasta en esta capital y la su­
balterna de Bitangas, de un bote y una 
banquilla encontrados en el pueblo de San 
Juan y la falúa «San José» procedente del 
suprimido Resguardo de Hacienda, cuyo tipo 
ha sido rebajado en un 10 por 100 de su an­
terior avalúo.
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En la Gaceía de ayer se Pu­
blicación «I® número anterior,
“?eVnte^“á US o^Lciones llevadas á cabo 
pn el Rio Grande de Mindanao.

Hoy terminamos su inserción.
OPERACIONES EN EL DELTA DEL RIO GRANEE 

DE MINDANAO.

, del 17 de marzo de 1886
En difíciles y peli- 

en llevadas á cabo por lasgrosas operacione 11^.^^^^^.^^ mando del 
dos columnas ñ , Cesar Mattos

^fnd^n e dT Fanltino Villa-Abrille, 
y comandante uu , marcha
Itravesando un se creían
rápida, terrenos clase de obs-

demostrado estas tropas á-que 
taculos, han aei extraordinaria de-
altura l^S^J.^^Tañizarria y espíritu 
cisión de sus L • , g y el valor, en- 
levantado de ï, clases y sol-
tubiasmo y s ¡gs combates,
KXa-utos pan dei^o todos bien 

sul ompaúlio^e^urL guar- 

dXes del fuerte ú Bacat.-Satisfaccion 
oTTiide es la de haber sido testigo de tanto

Ss dos columnas expedicionarias, quedan 
disuXs.-3.° Todas las fuerzas que cons­
tituirán dichas columnas quedan bajo el man- 
do del señor coronel comandante primer jefe 
det reg Sentó núm. 4, don Cesar Mattos.- 
I! Brigadier Gobernador, J»ho SeTrna.--Es 
copia.—El Brigadier Jefe de E. M. G., Sebas 
^^^NoficioV^el Gobernador P. M. de Gotta- 
bato de que á legua y media de Tamoi - 
tapa en Saleppa, había reunidos en nu- 
mero considerable, moros de los Datos Utto 
V Ladialam, y de que estos eran los au­
tores de los becbos vandálicos que han te­
nido lugar en estos últimos tiempos, resol­
vió castigarlos, y organizó una pequeña co­
lumna compuesta de 35 hombres Zambean- 
gueños' 17 moros de la misma proceden­
cia- 35’voluntarios naturales de GoLtabato;
45 ’ voluntarios de Tamontaca y 15 solda­
dos del regimiento de Visayas núm. 5, cuya 
columna, conducida por dos guías que pro­
porcionaron los RR. FP. de la Misión salió 
el 30 de marzo de Gottabato á las nueve de 
la mañana, yendo á caer como á las doce 
de ella al sitio antes citado, sorprendiendo 
al enemigo.—Rompió este el fuego con dos 
disparos de lantaca, y algunos otros de ar­
mas de fuego; pero la columna atacó vi­
gorosamente sin dar tiempo á ios contra­
rios de salir de su sorpresa, y al cabo de 
una hora de combate les hizo huir en to­
das direcciones dejando en nuestro poder 
15 muertos, 7 lantacas, una carabina, 19 
carabaos y bastantes cavanes de palay, lle­
vándose en su huida los heridos.—Sabe­
dores los expedicionarios que á las seis de 
la tarde el enemigo había de pasar en gran

cion, sin embargo de haber perdido cuatro 
marineros muertos y uno herido, que juzgo 
han de ser las bajas mayores, sufridas á 
bordo de los buques de la Division.^—Dios 
guarde á V. E. lAAUiAjtj uTios.—AamDoanga 
11 de abril de; 1886.—Excmo. Sr.—Julio 
Seriñá.—Excmo. Sr. General en Jefe y Ca­
pitan generúl de las Islas Filipinas.—Es co­
pia.—EL^rigadier Jefe de E. M. G., Se-

/ Gobierno General de Filipinas. 
Secretaría.

El Excmo. Sr. Comandante general del 
.Apostadero con fecha 26 del actual, dirige 
/al Excmo. Sr. Gobernador general de Fi­

lipinas la comunicación siguiente:—«Exce­
lentísimo Señor.—Acompaño á V. E. una 
sucinta relación sacada de las noticias que 
constan en esta Comandancia general res­
pecto á las operaciones llevadas á cabo por 
los buques en el Rio grande de Mindanao,

número en vintas por el estero de. Bapa- 
can, marcharon á esperarle despues de pe­
gar fuego á la ranchería, y establecidos y 
emboscados vieron venir de nuevo al ene­
migo por el citado estero en 14 vintas ar­
madas y tripuladas por muchos moros, y \ 
rompiendo el fuego sobre ellas oportuna­
mente, echaron cuatro á pique y huyeron 
las demás merced á la oscuridad de la no­
che que comenzaba.—Nuestras fuerzas cau­
saron en este último hecho, más de 20 bajas 
al enemigo, entre ellas la del Dato Ladyaiam 
que murió en este encuentro, en el cual 
los nuestros llegaron en su ardimiento y 
entusiasmo hasta entrarse en el agua para 
combatir ai enemigo.—Estos son concisa­
mente relatados lus hechos á que se re­
fiere la adjunta copia del Excmu. Sr. Go­
bernador R. M. de Mindanao. Manila 21 
de abril de 1886.—El Brigadier Jefe de 
E. M. G. Sebastián de la Torre.

Hay un membrete que dice.—Gobierno 
P. M. de la Isla de Mindanao y adyacen­
tes.—Excmo. tir.—La cooperación y auxi­
lio que las fuerzas navales de la Division 
del Sur han prestado á las de tierra en 
las operaciones verificadas desde la ocu­
pación de Bacat, han dado lugar á servi­
cios importantes que creo de mi deber, ele­
varlos á conocimiento de V. E.—En pri­
mer lugar, el Comandante de la Division 
señor Capitan de navio don Vicente Carlos 
Roca, con su inteligencia y actividad extra­
ordinarias, se ha mostrado incansable en 
su mando, supliendo con sus previsoras y 
acertadas disposiciones los escasos recursos 
con que en un principio contó, y luego y 
siempre atendiendo á todo con un desvelo

y de los cuales tiene V. E. detallado co­
nocimiento á ios fines que V. E. interesa 
en su respetable escrito de 24 del actual 
á que tengo el honor de contestar.»

Lo que de órden de la expresada Supe­
rior Autoridad se hace público por medio 
de la Gaceta oficial para conocimiento y 
satisfacción de los leales habitantes de Fi­
lipinas.—Manila 28 de abril de 1886.—El 
Secretario del Gobierno general, José Sainz 
de Baranda.

Sucinta relación de las operaciones lle­
vadas á cabo por los buques de la Division 
del Sur en las recientes del Rio grande de 
Mindanao.

Los buques de la Division Naval del Sur 
que han tomado parte en las operaciones 
llevadas á cabo en el Rio grande de Min­
danao en combinación con las fuerzas del 
Ejército han sido ios siguientes:

Crucero de 1.® clase Aragon.
Aviso trasporte San Quintin.
Goleta Valiente.
Cañoneros Samar, Paragua, Bulusan, 

Pampanga, Basco, Gardoqui, Urdaneta, 
Panay.

Al mando de su Jefe Director el señor 
capital! de navio don Vicente Cárlos Roca, 
comandante de la Division Naval del Sur.

Los servicios prestados por esos buques 
han sido los siguientes: dos cañoneros han 
permanecido constantemente en apoyo del 
nuevo fuerte y destacamento establecido en 
Bacat, sufriendo el fuego enemigo casi to­
das las noches, y contestando con probabi­
lidades de haberles causado un considera­
ble número de bajas en relación á las su­
fridas por nuestros cañoneros.

Otros cañoneros alternando han prestado 
el de sostener constantemente expedita la 
comunicación fluvial que los moros han tra­
tado por todos ios medios posibles de inter­
rumpir entre Bacat y Cottabato y demás des­
tacamentos del Rio, no han logrado su objeto 
sin embargo, sin sufrir serias averías, que to­
das se han reparado prontamente por el cru­
cero Aragon, que situado en Pollok atendía 
bajo la dirección de su activo ó inteligente 
Comandante el señor Capitan de navio don 
Enrique Zuluaga, y con los poderusos re­
cursos de que dispone un buque de su im­
portancia á este importante servicio que 
na llenado cumplidamente.

Otro cañonero en cada brazo del Rio sos­
tenía crucero constante á fin de evitar todo 
contrabando de guerra, habiendo logrado 
hacer la presa de una embarcación cargada 
de salitre mineral que iba con destino á ios 
moros de Utto.

Además se ha mantenido la goleta Ua- 
liente como fuerte avanzado, rio arriba hasta 
Bohayan, que fué á donde le permitió llegar

¡agua!

Ya han venido á visitarnos^ las nubes este 
año. " —

Se presentan como las personas bien edu­
cadas cuando hacen una visita de cumplido.

Llegan en el momento ménos pensado, 
incomodan, están cinco minutos y desapa­
recen.

Luego, poco á poco se va adquiriendo 
confianza, las visitas menudean, la ani­
mación se desarrolla y cuando, siguiendo 
el vocabulario matemático, la curva de 
la intimidad llega á su punto máximo, tiene 
indefectiblemente que descender, es decir, 
que comienzan los disgustos, las hablillas, 
los enredos y aquellos, tan amigos hacía poco, 
vanse enfriando hasta el punto de tomar el 
más prudente el partido de eliminarse.

Parejo, como dicen por aquí, nos está su­
cediendo con el agua; llegó, sorprendió á 
cuantos pasaban descuidados por la calle como 
pueden dar de ello fé unas colegialas que 
habiéndose ido á bañar, lo hicieron por par­
tida doble; y terminada su visita de cumplido, 
marchóse á otra parte con los truenos, que 
son el acompañamiento de bajos de esa 
música cuyos tiples los forma el choque 
de las gotas con el emplomado ó las conchas 
y la voz cantante la lleva el paciente á 
quien inoportuno canalón le propina una 
refrescante ducha.

Pero pasado el primer momento de mal 
humor, ¿quien no se deshace en elogios 
de la bienhechora lluvia que amortigua los 
efectos palúdicos, refresca la atmósfera y re­
cuerda al Municipio que aún no se han colo­
cado ciertas pasaderas cuyo proyecto parece 
ha de madurarse tanto como el de la cons­
trucción de un teatro en la zona polémica?

Sin embargo, la gente no anda muy se­
gura de intimar con el elemento húmedo 
esta vez; quedó muy mal allá por los años 
de... no sé cuantos, antes de la uniformi­
dad de los cocheros.

El resultado fué que á consecuencia de 
tantas y tantas cosas como las que inven­
taron los macroglosos sobre si no se po­
día ir á ninguna parte, que era abusiva yá 
tanta agua, que nos íbamos á convertir en 
peces, en fin, un mundo de invectivas y 
hasta de falsos testimonios, naturalmente, 
las nubes se ofendieron y sobrevino el pique 

I á consecuencia del cual nos hemos quedado 
en seco.

Ahora parece que estamos en vías de ar­
reglo, dicho sea sin aludir á las de primer 
órden como la Escolta, cuyas zapaterías están 
siendo objeto de un lavado que ni al agua 
fuerte, con lo cual dicho se está como que­
dará la gran arteria de la población.

La estética en el órden chinesco perderá 
mucho, es indubitable, porque no será ya 
tan fácil poder apreciar la grandeza de la 
naturaleza en toda ó casi toda su desnudez, 
si bien el olfato agradecido no tendrá por­
que recurrir á los pañuelos, prenda cuyo 
uso, convierte á Manila ante los ojos del cu­
rioso forastero en un pueblo de constipados.

Porque el dia que no se desprendan olo­
res de los establecimientos de calzado ya 
no tendremos que precavernos más que de 
los esteros, los fosos, los palenques, los so-

Idem de la de Subi g (Zambales) á don Ge­
rónimo Aboralez.

Admitiendo la renunm^p^^enUf^por don 
Tiéáiiuro Abosquera, maestro de la escuela 
de Lambunao (Iloilo).

Nombrando maestra propietaria de la es­
cuela de Catbalonga (Samar) á doña Victo- 
riña Jazmines.

Idem maestro propietario de la escuela de 
Capul (Samar) á don Francisco Pelito.

Idem maestra propietaria de San Juan del 
Monte (Manila) á doña Felisa Hernandez.

Nombrando maestro sustituto de Barotac 
Nuevo (Iloilo) á don Dionisio Bienvenida.

Idem maestra propietaria de Bocaue (Bu­
lacan) á doña Ciriaca Santos.

Idem maestro sustituto de Iba (Zambales) 
á don Eduardo de Fierro.

Idem maestro propietario de San Isidro 
(Pangasinan) á don Francisco Rosario.

Idem maestra propietaria de Bugadanan 
de la (Isabela de Luzon) á doña Paz Tagle.

Idem maestra propietaria de la escuela de 
San Cárlos de la provincia de Pangasinan 
á doña Felipa del Rosario.

DE GASA Y DE FUERA

Estrado de un diccionario lleno de mal­
querencia.

Médico.—Un dios sobre la tierra porque él 
solo es capaz de hacer algo... de nada.

En el paseo.
Una niñera azota á un chico de cinco 

años que llora desesperadamente.
—Cómo puede V. maltratar así á una pobre 

criaturita? Exclama indignado un paseante.
¿Pues qué? contesta la niñera sorprendida. 

¿A qué edad quiere V. que le pegue? ¡Si 
fuera mayor me pegaría él á mí!

Gedeon ha tenido un niño pero tan hor­
riblemente feo que su padre teme vayan 
luego sus conocidos á decir la sacramen-, 
tal frase. *

—¡Cómo se parece á su padre!
—¡Oye, dice de pronto á su mujer, tengo 

una idea. Cuando te pregunten, di que el 
chico no es mió!

—¿Qué sol le gusta á V. más, el de Ma­
nila ó el de París?

—Hom.bre, cada uno tiene su mérito, por­
que si el primero es más cálido el segundo 
es en cambio más frió.

En una bodega.
Un inglés pregunta á un bebedor recal­

citrante.
—¿Oste desir como marear uno caña de 

mansciniyo?
El bebedor, toma una caña, la llena de 

vino y arroja el líquido al aire de modo que 
caiga todo sobre el curioso extranjero.

—De esta manera.
El inglés secándose.
—¡Oh splendet!

DOMINGO in Albis,—Stos. Atanasio ob. cf., doctor 
Germano, Celestino, Segundo ob. de Avila, mrs.— 
Stas. Zoé mr. y Mafalda.

LUNES La Invención de la Sta. Cruz.—Santos 
Alejandro, papa, Evencio y Teódulo, mrs.; Juve­
nal, ob. y cf.—Stas. Maura, mr. y Antonina, vir­
gen y mártir.

ÁDRENSE LAS VELACIONES.

MARTES.—Stos. Silvano y Ciríaco, obs., mrs,; Go- 
deardo, ob., cf.—Stas. Mónica, vd., Antonia, mr., y . 
Pelaya, vg. y mr.

I. P. en San Agustin y Recoletos.

Servicio de la plaza para el dia 2 de mayo de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los mismos.—Jefe de dia, el comandante don Daniel 
de la Cuadra.

De imaginaria, otro don Joaquin Monet.
Hospital y provisiones. Artillería.—Reconocimiento 

de zacate. Caballería.-Paseo de enfermos. Artillería.— 
Música en la Luneta, núm. 1.

De órden del Excmo. Sr. General Gobernador 
Militar. El coronel teniente coronel. Sargento ma­
yor, interino, José Pregó.

Gobierno Militar de la Plaza de Manila.

Advertencia de la plaza del dia 30 de mayo de 1886.
El lúnes 3 del próximo mes de mayo dará prin­

cipio al ejercicio del tiro al blanco por los cuerpos 
de esta guarnición: dicho ejercicio tendrá lugar 
todos los días de 5 á 8 de la mañana en la playa 
de Santa Lucía disparando en dirección al mar al 
punto más despejado entre Malate y Cavite. Lo que 
se hace saber para conocimiento del público y evitar 
accidentes desagradables.

De órden de S. E., El coronel teniente coronel, 
Sargento mayor, interino, José Pregó.

OBSERVATORIO METEOROL()G1GO 
DE MANILA

DIA 30 DE ABRIL DE 1886.

1 HORAS DE OBSERVACION

MANILA HONG-KONG

10 ám 4pm Oscil. 10 à m 4 p m Oscil.

correg.... 760.57 757.50 3.07 764.27 761.48 2.79
z] Dirección O. SO. Z. E.
§1 F. 1 á 12. 1 1 0 1
Temperat. . . 28.8 32.2 3.4 23.7 23.3 0.4
Hum. relat. . 76.0 61.0 14.0 71.0 76.5 5 5
Tens. vap. . . 22.3 22.1 0.2 15.4 16.2 0.8
Est. del cielo. Desp. Ndo.p Desp. Desp.
Hor. delluv.. 0 0 0
Gant, de agua 1 0 0 0

digno del mayor elogio.—Bara el señor Co­
mandante del crucero Aragon, no encuen­
tro frases con que expresar lo que merece. 
Anticipándose á cuanto pudiera pedirse, ha 
sido su cooperación de tal modo eficaz y 
oportuna, que gracias á tan digno Jefe, han 
podido vencerse dificultades grandes. La 
seguridad de Pollok, los auxilios que en 
gente y con las embarcaciones menores 
ha prestado, las reparaciones de los ca­
ñoneros dirigidas y ejecutadas con una 
prontitud notable, y todo esto hecho con 
la mayor voluntad y verdadera satisfacción. 
Para unirse á las tropas de tierra, facilitó 
una compañía de desembarco de dicha fra­
gata, con la fuerza de 50 hombres y dos 
piezas que han tomado parte en las ope­
raciones, pudiendo todos, oficiales y marí­
nelos, ser citados como modelos de valor 
entusiasmo y compañerismo, habiendo con­
traído méritos, que yo recomiendo con lem-

interés á la respetable consideración de 
y. E.—Entre los oficiales particulares de la 
Armada, la justicia me obliga á hacer uiia 
mención muy especial del teniente de na­
vio don Rafael Mendoza, comandante del 
cañonero Paragua. Este buque llegó al rio 
á mediados de febrero, siendo per sus di­
mensiones y calado el menos apropósito v 

riesgo para aquella navegación.
Recibió, sin embargo, órden de sostener las 
comunicaciones entre Tumbao y Bacat v el 
19 subió hasta Bohayan sufriendo el fueso 
de ambas orillas, no permitiendo lo baio 
del rio que pasara de este punto, uno de 
los más peligrosos por tener que fondear 
junto á la orilla ocupada por los moros. Re­
gresó el 20 á Tunmao, y el 23 volvió á 
safir con órden de hacer cuantos esfuerzos 
fujran posibles por llegar á Bacat donde de­
bit quedar de estación; lo que consiguió gra^ 
cías á la voluntad decidida de dicho comaii- 
daute, que no perdonó medio para cumplir 
este encargo. Desde entonces ha permanecido 
allí, conduciéndose con gran bizarría, y con 
fina modestia propia del valor, manteniendo un 
espíritu grande y escepcional en la tripula-

el aguaje del rio Sufriendo y contestando 
oportunamente el fuego de los moros es­
pecialmente por la nuche.

tíe han convoyado para su defensa cons­
tantemente los vapores mercantes Ürdoñez 
y Bacolod que. Helados por el Gobierno, 
prestaban el servicio de trasporte de tropas, 
víveres y municiones, cuyos desembarcos se 
han efectuado por los expresados buques.

Los botes de vapor del Aragon y San 
Quintin Han prestado importantes servicios 
asi como los de veia del Aragon que han ’ 
sostenido cruceros permanentes en las dos 
bocas del Rio para evitar el contrabando.

La compañía de desembarco del Aragon 
con 50 hombres dos cañones Krupp y tres 
oficiales, ha formado parle de la columna de 
operaciones que á las órdenes del Excelen­
tísimo !Sr. Brigadier Gobernador de Minda­
nao, marchó por la orilla izquierda del rio 
hasta Bacat.

A la marcha de Ja columna acompañó por 
el rio el señor Comandante de la Division 
con un trasporte y dos cañoneros, con los 
que se comunicó con frecuencia, recogió 
ios heridos y le facilitó los utensilios y de­
más que llevaba el trasporte para acampar.

Aunque pocas, han sido sensibles las pér­
didas sufridas por los buques de dicha Divi­
sion que han consistido en cinco muertos 
y quince heridos, siendo notable tan escaso 
número si se tiene en cuenta que ios caño­
neros han tenido que sufrir el fuego del ene­
migo casi á boca de jarro, como vulgarmente 
se dice, que la navegación del rio obliga á 
pegarse á las orillas á 4 y 5 metros á cuya 
distancia disparaban sus lantacas, fusiles y 
cañoncitos.

Es indudable, y así lo comprueban las 
noticias recibidas por distintos conductos, 
que ellos han sufrido considerable número 
de bajas en relación con las nuestras.

Manila 26 de abril de 1886.—Aubarede.

lares descuidados y las calles que no tengan 
la importancia de la Escolta, es decir, casi 
nada.

Quedábamos en el agua, antes de entrar 
en la digresión chinica, por lo que no me 
parece inoportuno volver al mismo elemento 
siquiera sea por higiene.

Así como hay muchos que la tienen gran 
- cariño, otros en cambio la odian con una 

pasión de beduino.
Sabido de todos es aquel dicho de, no sé 

quien, respecto al agua.
«Es un líquido inodoro, insaboro, é in- 

i coloro que se destina á varios usos. Se dice 
que algunas personas lo beben.»

No sé si era precisamente esta la defini­
ción anti-acuosa, pero la vierto de este modo 
que si se derrama no faltará quien la en- 
jhgue.

Y como unos recuerdos traen otros, me 
viene á las mientes aquel señor tan distraído 
que estando afeitándose un dia de bastante 
frió, al preguntarle el barbero despues de 
rasurarle.

—-¿Cómo quiere V. el agua?
El paciente contestó imperturbable.
—Con azucarillo.
Pero ya que con una definición hemos 

empezado estos recuerdos, justo es que fine­
mos con otra, que tai vez aún resuene en 
los oidos de muchos de los que esto lean.

El agua es... el líquido que se extrae 
de las bodegas de la tierra.

En un juzgado municipal se presenta á 
juicio de faltas una señorita,, digámoslo así, 
con más pretensiones de marisabidilla que 
pruebas de virtud.

El juez le pregunta:
—¿Cuáles son su nombre y apellidos?
—Rosalinda del Zeflro.
—¿Su estado?
—Señor juez, puedo decir como Luis XIV:! 

«¡el estado soy yo!»

Dos generaciones:
D. Cenon Rompe Lanzas pasa del me­

dio siglo, pero aun está fuerte como un 
roble y anda como Bargossi.

Su hijo, pollo de la última nidada, es 
flaco y enteco y se cansa con facilidad.

Padre é hijo iban por la calle de Alcalá, 
y como el padre observara que su hijo se 
quedaba atras:

—Anda, hombre—dijo—pareces un vejes­
torio....

—Pero, papá, no te haces cargo de que 
yo no tengo tus años....

—Mira Pepita—le dice el aya á la niña;— 
si haces tantos gestos, te quedarás muy 
fea para siempre...

—Sí?... Y dime, chacha, cuando tú eras 
pequeñita harías muchos gestos, ¿verdad?

Y ahora, que venga agua.
Uno.

El domingo 27 del presente se sacará á subasta 
pública la contrata de las obras de construcción de 
la casa Tribunal de la Cabecera de la provincia de 
Bulacan.

El acto tendrá lugar en la sala de Almonedas de 
la Dirección de Administración civil á las diez de 
la mañana de dicho dia, la obra se subastará bajo 
el tipo en progresión descendente de pfs. 9915,84.

Por el vapor Don Juan, que saldrá para Houg-kong 
y Emuy el 3 del actual a las cuatro de su tarde, 
esta Central remitirá á las dos de la misma, la cor­
respondencia que haya para dichos puntos, la mala 
del Pacítico y Europa, vía Brindisi.

—Por el vapor-correo Luzon, que saldrá para la 
línea del Súr del Archipiélago ei miércoles 5 del 
actual á las once de la mañana, esta Central de 
Correos remitirá á las nueve de la misma, la cor­
respondencia que haya para Gulion, Cuyo, Puerto 
Princesa, Balañac, Joló, Isabela de Basilan y Zam­
boanga.

—Por el vapor Antonio Munoz, que saldrá para 
Sorsogon, Gubat y Legaspi el mártes 4 del actual á 
las doce del día, se remitirá á las diez de la ma­
ñana, la correspondencia que haya para dichos pun­
tos y Albay. ,

—Por el vapor Sorsogon, que saldra para Donsol, 
Bulan, Lagonoy, Nueva Caceres y Daet el 3 del ac­
tual á las dos de su tarde, esta Central remitirá á 
las doce del día, la correspondencia que haya para 
dichos puntos y Albay. .

—Por el vapor Æoius, que saldrá para Cebú y 
Surigao el 4 del actual à las siete de la mañana, 
esta Central de Correos remitirá á las diez de la 
noche del dia anterior, la correspondencia que haya 
para dichos puntos y jBohol,—Manila 1.’ de mayo 
de 1886.—P. O., M. Larraz.

Por el Gobierno general se han concedido 
las siguientes licencias para uso de armas:

A don Angel Tuason, vecino de Pateros; 
don Joaquin Luna y don Rafael Biaji, de 
Manila, y á don Dionisio Rubio, de Mendez 
Nuñez en Cavite.

Mañana lúnes debe empezar el regimiento 
de Artillería los ejercicios anuales de tiro 
al blanco, en la playa de Santa Lucía.

Los ejercicios empezarán á las cinco y 
media de la mañana, terminando á las siete 
y media.

Los disparos se harán en dirección al mar y 
punto mas despejado entre las playas de 
Malate y Cavite.

Aun cuando por la plaza y el Corregi­
miento se tomaran las medidas convenientes 
para evitar desgracias, lo hacemos publico 
para conocimiento de nuestros lectores.

Si tendrá afición á la milicia una india 
que fué detenida anteayer por haberse in­
troducido sin permiso competente en el cuar­
tel que ocupa el regimiento de infantería Es- 
pana número L

Indudablemente querría sentar plaza de 
cantinera.

Despues de una animada controversia sos­
tenido entre los señores Alas, (Glarin) y Fer­
nandez Bremon, éste se ha despedido con la 
deliciosa fabula siguiente:

(■(■La pulga valerosa.
Se ponderaba en un corro de lobos la 

fuerza y la bravura del pastor que guardaba 
un rebaño.

—Declaro—decía un lobo viejo,—que no 
le acometería al frente de todos vosotros.

—Y yo debo confesar—repuso otro de la 
bandada,—que una vez le encontré dormido 
y no me atreví á acometerle.

—Porque sois unos cobardes—dijo una 
vocecilla atiplada.

—Volviéronse todos los lobos enseñando 
los dientes hácia el sitio en donde sonó 
la voz, y no vieron nada.

—¿Dónde estás?—preguntó con ira el más 
vehemente.

—Encima de este tronco pelado—respon­
dió la vocecilla.

—No te vemos.
—¿Sois ciegos?
—¿Tú, quién eres?
—Una pulga.
Los lobos prorrumpieron en una carcajada 

y se aproximaron al tronco, rodeándolo.
—Guéiitaños tus hazañas—dijo el lobo 

viejo.
—Pues bien; ¿no decís que el pastor es 

muy temible? Pues yo le he pisotead o los 
piés, le he picado en la nariz, le he ensu­
ciado en la cara y se ha aguantado.

—Escucha mi consejo—repuso el lobo.— 
Si quieres seguir picando impunemente, con­
serva tu estatura y no crezcas: eso que 

1 hoy haces con el hombre no podrías hacerlo 
si tuvieras el tamaño de un raton.»

LA SEÑORITA
DOÑA BENITA DE LA CRUZ Y ANDRADE.

ha faltecido ayer tarde á las cuatro y 
media, á la edad de 19 años 3 meses 

y 1^ dias.

Sus desconsolados padre, ma­
dre y hermana y demás parien­
tes, suplican á las personas de 
su amistad encomienden su alma 
á Dios.

San Miguel 1.® de mayo de 1886.

ADUANA.
IMPORTACION del dia l.° de mayo de 1886.

V. ISLA DE LUZON DE LIVERPOOL.
Sres. Macleod y comp.—i caja, 48 kiiógramos tela 

de lija; 1 roiio, 2o5 ídem pieza de piorno; lü cajas 
1000 ladrillos para limpieza; 1 id., 142 ailogs. hierro 
y acero manufactiirañu en limas.

Sres. Findlay Richardson y comp.—t barril, 144 
latitas betún para guaniiciun, 3 id., 1590 kilógamos 
acero para carruajes en ejes.

V. SAIGON DE SAIGON.

Sres. Hollman y comp.—l cajas, 60 kilógs. tejido 
tupido de algodón de 40 hilos; 1 id., 93 idem idem 
id. de id. de 40 idem.

V. SALVADORA DE SINGAPORE.

Sres. T. Hermann y comp.—t caja, 120 kilógra- 
mos tejido tupido de algodón de 33 lulos; 4 id., 435 
idem id. id. de id. de 3Z idem.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Nihil Novum.—Córdoba, (Rep. Arg.), 4 de enero 
de 1878. Sres. Laxman y Kemp, New York.— Muy 
señores mios: Despues de haber sufrido por muchí­
simos años de una fuerte irritación á la nariz, pro­
ducida por una irritación al hígado, acompañado de 
una afección al pulmón, fui aconsejado por mi amigo 
el Dr. don Severo Obregón, facultativo muy distin­
guido, de tomar su muy acreditado Aceite de Hígado 
de Bacalao, con lo cual, en dos meses, he sanado
rarlic aiment, e. ....

Doy á Vds. las gracias, suscribiéndome armo, y 
~ S.,s.

Nestor Escalante.

Del 26 al 30 de abril último han sido adop­
tadas por la Dirección general de Adminis­
tración civil, las siguientes resoluciones en 
el ramo de Instrucción pública:

Nombrando maestro habilitado de Gubat 
(Albay) á don León Angeles.

Idem maestro propietario de la escuela de 
Ormoc (Leytej á don José RenomefoHí

DEVOCIONARIOS
Acabamos de recibir un pequeño 

pero variado surtido de devocionarios 
Eucologios romanos^ de tamaño gran­
de; los hay de chagrin con broches.

Se detallan á precios arreglados en 
la Librería de Ramirez y Giraudier^ 
Magallanes, núm. 3.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Lemeri, pailebot «San Nicolás (a) Rápido,» en 
3 dias con 50 toneladas de azúcar: á Chuiaian Bue­
naventura, su patron Juan Banaag, tripulación 17.

De Balayan, pailebot «Resurrección,» en 2 dias 
con 60 toneladas de azúcar: a Chuidian Buenaven­
tura, su patrón Vicente López, tripulación 16.

De Dagupan, panco «Victoria (a) Fortuna,» en 7 
dias con 2o toneladas de azúcar: a Federico Cose- 
quien, su arraez Juan Puzon, tripulación 10.

De id., panco «Flor de Caridad y Ana,» en 7 dias 
con 1050 cavaiies de arroz: ai chino Sy-De, su arraez 
Eugenio Abo, tripulación 11.

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Iloilo, vapor «Butuan,» su capitán don Epi- 
fanio Acordogoicoechea, tripulación 18, con 130 tone­
ladas de carga general.

Para Batangas, vapor «Bauang,» su capitán don 
José Garteiz, tripulación 21, con 25 toneladas de 
carga general.

Para Guinayangan, berg.-gta. «Julia,» su capitán 
don Daniel Gómez, tripulación 17, con 50 toneladas 
de lastre.

Para Malitboc, berg.-gta. «Cazador,» su capitán 
don Félix Goicochea, tripulación 13, con 100 tone­
ladas de arroz.

Para Tabaco, berg.-gta. «Progreso,» su patron Es­
colástico Domingo, tripulación 12, con 50 toneladas 
de lastre.

PLAZA DE TOROS.—Corrida, ceriámen taurino 
para hoy á las cinco menos cuarto.—Seis toros pro­
cedentes de Albay, Gagayan y Nueva Ecija.—Es­
padas, Torerito y Estoque con sus respectivas cua* 
tirillas.
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BUQUES
VAPOR-CORREO CHURRUCA.
Saldrá para Romblon - Raids'.

Iloilo, Danitîe, 
"ejbfcer numaguete y

GODU, el miércoles 5 de mayo, re­
gresando por Iloilo, Batan y Rom­
blon.

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita.

VAPOR-GORREO RÓMULUB.
Saldrá en su viaje impar para 

Batangas, Galapan, Boac, Lagui- 
manoc, Pasacao, San Pascual, Pa- 
lanoc, Donsol, Sorsogon, Legaspi 
Gatanduanes y Tabaco, el miér­
coles 5 de mayo, regresando por 
las escalas de costumbre.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.®

VAPOR-GORREO MINDANAO.
Saldrá para Subic, Suai, San 

Fernando, Gaoayan, Gurrimao y 
Aparri, el miércoles 5 de mayo, 
regresando por las mismas escalas.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.^

En esta fecha he-
mos abierto una casa de comercio
en esta in ^e..ioas uescc

xjajo Tá razón social 
de

Struckmann y
Manila l.° de mayo de 1886.

Theodor Struckmann, 
Wilhelm Waege.

Oficina: Escolta, n.“ 4. 14
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑIA, i
Por haberse ausentado para la i 

Península la familia del señor ( 
don Luis Ruiz Moreno, vendere- ¡ 
mos en almoneda, sin reserva, su i
ajuar de casa compuesto de si- i 
Hería de Viena estilo Luis XVI, 1 
camas para una persona y para > 
niños, aparadores para ropa y ! 
platero, veladores, consolas, es- 
pejos, cuadros, lámparas, mesa 
comedor, nevera, lavabos con

jd

TORRECILLA Y G/
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Pianos de Kriegelsíein y Comp.
Sin competencia por su solidez mecanismo, timbre y sonoridad
Ha recibido ejemplares de 4 distintos modelos, su agente

'i?;>ortador para estas Islas, O. Camps. mjsdo
mU^ILA,—ALMACEN DE MÚSICA—«SANTA CECILIA,»—REAL I9 |

17—ESCOLTA—17.

CASA EDITOBIAIi

ALMACEN DE MÚSICA Y PIANOS
IDE

PARA ILOILO.
El vapor Butuan saldrá para di­

cho punto, el sábado 8 del actual.
Para carga y pasaje, acúñase á
6 Macleod y C.^

mármol, vajilla y cristalería, pe­
destales y macetas, carruajes y 
caballos y otros muchos efectos.

La almoneda tendrá lugar el 
mártes 4 del actual á las siete y 

I media de su noche, en la casa

W.icart, Soler y Comp.
Se hanc trasladado en la misma calle de_ la Escolta, es< 

quina á la prolongación de la de San Jacinto.4

BAZAR FILIPINO.
Queda establecido en su nuevo local Escolta, uq, 

mero 31, esquin a á San Jacinto, donde sus numerosos fa, 
Ivorecedores encontrarán un surtido enteramente nuevoI n' de los mismos (efectos que tenía el antiguo establecí-

Calle Real, número 37. -MANILA.- frente á 8anJuanjaejJios■ I miento. Q ,

4.

/ ACEITE PURO 
DE 

Hígado de Bacalao

núm. 32 de la calle de Magalia-,j , . 
nes, intramuros. i ■

2 Genato y C:VAPOR DON JUAN.
Saldrá para Hong-kong y Emuy, I

el lúnes 3 del actual á las cuatro I ULTIMA HORA.
de su tarde. I ------ ‘ EL CORONEL DEL REGIMIENTO
--- ---------——r;—-------. Peninsular de Artillería.
China and Manila Steam S I saber: que, autorizado por 

Company Limited. I Superioridad para la venta en 
VAPOR DIAMANTE. pública subasta de siete caballos 

Se espera el lúnes 3 de mayo y I que han resultado inútiles para 
será despachado para Hong-kong I gi servicio en las baterías de 
y Emuy, á la mayor brevedad. montaña del Regimiento, dicho 

Para carga y pasaje, acúdase á I acto tendrá lugar en la forma re- 
Peele,Hubbell y Comp., 1 glamentaria el dia 6 de mayo á 

Agentes. ¡as ocho de su mañana en el

F. L. Roxas.

—_ V cTTUTPAn cuartel de San Diego donde di-IPaRA CEBU Y SURIGAO. L^as baterías se aldjan.
El vapor Æ Vho?'ap Igualmente se hace saber que-

chos puntos, e* martes 4 de abierta la compra para la re-
tu^. a ms ocho de la manan . j igual número de ca­

para carga y pasaje, acuñase a I debiendo reunir los que se 
_______ Macleod y Comp.— l p^gg^n^gn, las condiciones que se

VAPOR SORSOGON. hallan de manifiesto en la oíicina
Saldrá para Bulan, Lagonoy, 1 coronela, todos los djaslaborables 

Nueva Cáceres y Daet, el lunes 3 de 8 á 12 de la mañana.
de mayo á las tres de la tarde. 2 Agustin Gomez de Nildósola.

Aldecoa y C.^ I _ ---- -------
VAPOR ANTON.

Será despachado para Hong­
kong y Emuy, el 8 uei actual.

Admite carga y pasaje
;4 J. Reyes.

pÿrâ~Tâsâgâô7~sôrsôgôn
GUBAT Y LEGASPI.

Saldrá el vapor Antonio Muñoz, 
el mártes 4 de mayo á las doce 
de la mañana.

Admite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

VAPOR-CORREO LUZON.
Saldrá en su expedición impar, 

para los puntos de Gulion, Cuyo, 
Puerto Princesa, Balabac, Joió, 
Isabela de Basilan y Zamboanga, 
el miércoles 5 del actual á las 
once del dia, retornando por los 
mismos puntos menos Isabela de 
Basilan.

Admite carga y pasaje
José Reyes.

ANTONIO TRELLES,
MÉDICO DE LA ARMADA.

San Roque, 8, (Santa Cruz.)
:i8KgaBBg»ggaMa«iaBB»Bwsga8agsm«^y¿»^^

VAPOR CAMIGUIN.

Preparado porLanmany Kemp, 
Un’ w. ' L f ’ ■’Z” ■’91 ledio para la curación 

..w xao enfermedades de
ha Garganta, 

JEl Pecho y
Los Pulmones,

Usado con perseverencia en union del
PECTORAL HE ANACAHUITA 

ha realizado curaciones sorprendentes en 
muchos casos desesperados de

Consunción y Tisis.
EXPOSICION DE PARIS 1878

FUERA DK CONCURSO

con Tos POXiVOS del ,

Depositario en Manilla : JACOBO ZOBEX»

MARTILLO
DE GEN ATO Y COMPAÑIA.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en almoneda, sin reserva, 
223 millares bejuco de Masbate.

La almoneda tendrá lugar el 
mártes 4 del actual á las diez de 
su mañana en la bodega de la 
Barraca, núm. 25.

2 Genato y Comp.

Villa de Paris.
Real, 37—Manila.

BATERIA de cocina inglesa en 
toda clase de piezas con y sin 
baño de porcelana.

JARROS y CUBOS con valvula.
BAÑOS de piés.

4Saldrá para Capiz, el mártes 
de mayo á las dos de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Smith Bell y Comp.

VAPOR CASTELLANO.
Saldrá para Dagupan, el miér­

coles 5 del corriente.
Admite carga y pasaje 

Larrinaga y Echeita

AVISOS

ALQUILERES
SE ALQUILAN LAS CASAS Si­

guientes:
Las números 7, 11 y 15 de la 

calle de Crespo, «Quiapo.»
La núm. 1 de la calle Arranque, 

esquina á la de Tetuan, «Santa 
Cruz.»

La núm. 14, ele la calle de Quie­
tan, «Santa Cruz.»

La núm. 2, de la calle de Camba, 
«Binondo, »

La núm. 64, (accesoria) de la 
calle de San Jacinto, «Binondo.»

De sus llaves y condiciones de 
arriendo, darán razon en el al­
macén «Cordelería de Peña-Fran- 
cia,» plaza del Padre Moraga, es­
quina al Muelle del Rey. 5

Felipe Ruiz y Castillo,
MÉDICO MILITAR.

10 Gastambide, 19.
D.^ CANDELARIA GARCIA, 

viuda de don Silverio la Peña 
y don Pedro Simon, han formado 
sociedad para dedicarse al servicio 
de la limpieza y riego de las calles 
Escolta, Rosario, Anloague, plaza 
de San Gabriel, San Vicente y 
Nueva del arrabal de Binondo.

Lo que se pone en conocimiento 
del publico en general y de los 
numerosos favorecedores en ge­
neral.

Manila l.“ de mayo de 1886. 2

SE ALQUILAN 
Dos habitaciones altas, un en­

tresuelo de dos piezas, ^caballeriza 
y zaguan, espaciosos: Beaterío, nú- 
mero 12, darán razon.2

SE ALQUILAN 
los altos de la casa núm. 38, de 
la calle Real de San Anton; para 
su ajuste, calzada de «Iris» n." 5 
" SE ALQUILAN 
las casas números 36, 38 y 40 en la 
Isla del Romero, del arrabal de 
Santa Gruz, tienen buenas habi­
taciones en los altos y entre­
suelos; darán razon en el Martillo 
de Genato y Gompañía. jdmO

GERENCIA DE LA LIQUIDACION 
DE RUSSELL Y STURGIS.

No habiéndose celebrado hoy 
tampoco la Junta convocada por 
segunda vez, por no haberse reu­
nido número suficiente de acree­
dores se les cita nuevamente y 
por 3.® vez, para el lunes 10 de 
mayo, á las nueve de la mañana, 
en las oficinas de los señores In- 
chausti y Cf, para tratar de la 
disolución de la Comisión liqui­
dadora y aprobación de cuentas 
hasta la lecha, advirtiendo que 
en el dia citado se celebrará la 
Junta y tomará acuerdo, cual­
quiera que sea el numero de los 
concurrentes, quienes deberán 
llevar los documentos justiíica- 
tivos de sus créditos.

Manila 28 de abril de 1886.— 
El liquidador gerente, V. Téus. 1

Aviso.
Disuelta la sociedad 

Hermanos» bajo cuya

LIQUIDACION.
Con un 25, 40 y aun 50 por 100 de rebaja, se detallan todas las existencias de

EL PASAGE DE LA PAZ.

dj

ESQUINA Á LA PLAZA DE SANTA CRUZ.
SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ, en liquidación.

&0TA, Reumatismos, Dolores __ 
SOLUCION del Doctor Clin

Laureado de la Facultad de MedlcIna^Parls. — Premio Montyon
La Verdadera Solución CLIN de Salicilato de Sosa se emplea 

para curar : . i
Las Afecciones Reumáticas agudas y crónicas, el Reumatismo gotoso, 

los Dolores articulares y musculares, y todas las veces que se quiera calmar 
los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La Verdadera Solución CLIN está el mejor remedio contra los 
Reumatismos, la ©ota y los Dolores.
1131 Cada frasco va acompañado con una Instrucción detallada.
Exíjase la Verdadera Solución de CLIN y C'®, de PARIS, que se halla

L en las principales Farmacias y Droguerías.

REALIZACION
C. 1. Spring, deseando retirarse de su negocio, ofrece 
todo su rariadp y gran surtido de efectos, consistentes 

; en to siguiente: 

í Para caballeros.

Ree9ntpenstt dl& 1francos

AGUA-MANILES.
BIDETS de porcelana. |
VAJILLAS de verdaderas por­

celana para los cubiertos que se 
qgggg]^, I

JUEGOS DE GAFÉ y lavabos 
de id.

CEPILLOS para sombreros, ropa 
cabeza, dientes y uñas.

PEINES batidores y lendreras, 
infinidad de clases y tamaños. I

BROCHAS para la barba.
NAVAJAS muy superiores para

I
LIMAS de marfil para uñas.
GEMELOS de teatro, campo y ] 

mar.
ID. solo para teatro.
BOTOÑADURAS en márfil, ná­

car, doublé, para luto.
TERNOS para pecheras en id.

idem idem.
BOTONES para puños de ca­

misas, id. para americanas.
ID. de color para trajes.
ID. forrados de tela blanca.
BOQUILLAS de ambar y es­

puma para tabaco.
ID. de cerezo para tabacos y 

cigarrillos.
PETACAS de piel para id. id.
TARJETEROS de piel y felpa.
CARTERAS de id, para bolsillo.
CORBATAS plastron y chalinas, 

última novedad.
ALFILERES y ANILLOS para 

as mismas.
CORBATAS blancas y negras, 

en tiras y lazo hecho de diferen­
tes formas.

CORDONES para lentes.
CADENAS de reloj, en nickel, 

doublé y para luto.
GAFAS y QUEVEDOS de todos 

números.
LO MEJOR Y MAS BARATO SE

SE ALQUILA
la casa letra B. en la calle Nueva 
de la Ermita, informarán. Es-
colta, núm. 8. 3

Compras y ventas.

ANGULAS.
Acaban de llegar una nueva re­

mesa muy frescas y buenas que 
vende el almacén de la 

Bilbaína; Escolta, 36.
SE VENDE

un carruaje enganchado, en buen 
estado; darán^ razon calle Nueva 
de la Ermita, "núm. 22. 3

3

ENCUENTRA EN LA

Villa de París.
Castillo Hermanos.

«Guevara 
razon ha 
estableci-girado hasta aqui el 

miento «La Industrial» por falle-
cimiento de la sócia principal, 
doña Timotea Andrés viuda de 
Guevara, se participa ai comer­
cio y al público en general que 
ha entrado en liquidación en­
cargándose de esta operación el 
que suscribe, como único socio 
que ha quedado de la misma con 
quien pueden entenderse los que 
tengan cuentas pendientes con di­
cho establecimiento.

Manila 27 de abril de 1886.—
Laureano Guevara. 3

ELIXIfí VINOSO
Goutoaieaáa toáos los prinoisiias do las 3 Quinas

El Quina Laroche es un Elixir muy agradable y cuya superioridad 
á los Vinos y á los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte anos há, 
contra el decaitniento de las fuerzas y la enerffia, las Afeccwnes del esto­
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes g antiguas, etc.

El combinación de
mismo FfclslHUwaBlWWW una sal de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22. RUE DROUOT, y on todas las Farmacias del Mundo,

HÍKiTÍPARA LOS íllHOS
Desayuno para los señoras y los jóvenes.

robuítecer i los Minos y las personas endeblta del pecho del estomago
ó ouB sufren la Clorosis b ia Anemia, el mejor y mas agradable desayuno es 61 
RACAHOUT de los ARABES, alimento nutritivo y reconstituyente 08 
DELA.HGRENÍER, do Paris. — Depósitos en todas las principales Farmacias.

Paños negros y I azules, lanas lisas y con dibujos y para pantalones 
de montar, driles j blancos y de colores, calcetines de algodón, me, 
riño y lana, medias de lana, camisetas de algodón, merino y lana, 
camisas blancas y Me color, cuellos de papel, algodón ó ^hilo. calzon­
cillos de algodón, merino y franela, puños de algodón é hilo, cor­
batas gran surtido , pañuelos de algodón é hilo, sombreros de hilo, 
lana, seda, fieltro y tinsin, gorras de seda y lana, paraguas de ab 
paca y seda, trajes de noche, de algodón, hilo y lana, zapatos, tb 
rantes y botones 'de todas clases.

i Para señoras.
Glasés, grós, rasos, poplines, failles, terciopelos, lanas para ves- 

gasas, crespones, tafetanes, cambrays, blancos y 
ñas blancas y de colores, merinos, alpacas, y

tidos, granadinas, 
de colores, tadatai „ . . . . ,
sebastopoles negros, franelas blancas y de colores, alpacas y merinos

de todas clases, coco crudo y blanco, olán ba-

Bazar LA PUERTA DEL SOL
MANILA.

Banco Español-Filipino.
Vende letras á la vista sobre

Hong-kong. ;2
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de color, percales 
tista, encajes de : 
encajes, llecos de ,
cinturones, delantales, pañolones, batas y vestidos de percal, juegos ;
de cuellos y puños, pañuelos de hilo y algodón, enaguas blancas j 
y de color, camisas, crepé y trenzas, tiras bordadas, agremanes de ? 
seda y algodón, nevillas de acero, nácar y azabache, carretes de ■ 
algodón y seda blanca y de color, ganchillos de acero para crochet, 
cintas de hilo, algodón y lana, dedales de marfil y acero, ballenas, 
cordon de seda y i elástico, corchetes.

seda negros y blancos, ílores, plumas, corsés, 
seda, sombreros con y sin adornos, polisones,

Delantales, sombreros, 
gorras, capotas, abrigos,
juguetes.

carretes de ■

Para niños y niñas.
trajes de marinero y escocés, calcetines, 
vestidos corots y largos, botas, baberos y

Para servicio de casa.

Precio fijo, económico y al contado.
Camisas blancas finas, con cuellos puños y pechera de hilo para

caballeros, á pfs. 12 docena.
Id. percal de colores para id. á pfs. 9.
Corbatas REGATAS de piqué á colores á 1 real.
Id. estrechas blancas y negras desde 5 céntimos.
Alfileres dublé para corbatas desde 4 céntimos.
Id. plata dorada para id. desde pfs. l‘2O.
Trajes de lana chinos para niños mayorcitos y caballeros, desde 
céntimos ápfs. 2.
Pañuelos hilo blanco para bolsillo á pfs. 2‘6a docenas.
Id. id. á feston ó iniciales para id. desde pfs. 4‘05 á pfs. 8‘5o

70

(ioCôïlB»
Id.’ id. á feston colores para id. desde pfs. 2'40 á pfs. 5‘40 

docena.
Cuellos para caballeros desde 4 pesetas docena.
Puños para id. á pfs. P50 docena, pares.
Guarniciones de 4 botones nacar, imperdibles para pechera a

Adamascado por varas, damasco de lana, manteles y servilletas 
de hilo, toballas de peíusa y de granito, cubrecamas de piqué, 
cortinas de encaje, borlas y cordones para cortinas, antimacasares 
ó paño para sillas, encajes para mosquiteros, alfombras de varios 
tamaños, tapetes para mesa, flecos de estambre, muselinas de 
varias clases para cortinas y pabellones, juegos de borlas y cor­
dones para almohadones.

Artículos varios.
Cepillos y peines de todas clases, perfumería. Agua de la Ver­

dad, jabones, albums, bisutería, estampas religiosas y juegos Via- 
Grucis, cromos y fotografías, estereóscopos y vistas, sacos de noche 
y otra infinidad de objetos difíciles de enumerar, dichos artículos 
se venden con la rebaja del 25 pg de su precio primitivo de coste. 

¡23Escolta—CASA DE LONDRES—'23,
C. A. SPRING.

1 peseta.
Id. id. id. á resorte para id. á pfs. 0‘50.
Calzado superior de Viena para caballeros en botitos y zapatos

desde pfs. 2‘75 par. , , ,, -n i
Id. id. id. id. en botitos con suela doble y tornillos desde 

pfs. 3‘50.
Calcetines sin costura de algodón, blanco, crudo y colores para

caballeros, desde pfs. 1‘55 docena.
id. de seda para id., á pfs. 7‘85.
id. de hilo colores, desde pfs. 4‘95 docena.
id. de lana id. para id., á pfs. 2‘75 docena.

Relojes Remontoir nickel para bolsillo con su cadena y dije.

Id.
Id.
Id.

ALMACEN
Borri, Franco y Comp.

PLAZA SAN GABRIEL, N.’ 1.

Acabamos de despachar venido por vapor ISLA DE LUZOS'

DE LA PENÍNSULA.
á

EN ILAQAN,
GABEGERADE LA ISABELA DELUZON.

Se vende un buen camarín de 
tabla y hierro de bastante puntal 
y grandes dimensiones, en muy 
buen sitio, sobre todo, para la 
ompra y depósito de tabaco, está 
enclavada en un buen solar y linda 
con el que ocupa los almacenes 
de la Compañía general de tabacos.

Dará informes en la adminis­
tración de este periódico ó en 
llagan en el mismo local. sdO

pfs- 3'75.
Cinturones para gimnasia, á pfs. 0‘10 á pfs. 0‘25.
Petacas inglesas cuero legítimo para cigarrillos, á, 19

Id. id. id. para tabacos, á 25
Paraguas seda, montura acero, sistema Paragon, con 

hueso y asta, á pfs. 2'90.
Albums para retratos desde 1 peseta.
Borceguíes para niñas y niños, á 2 pesetas par.
Botitos para id. id., desde 50 céntimos.
Zapatos para señora, desde 90 céntimos.
Botitos para idem, desde pfs. 1. n , pa i
Medias algodón sin costura para señoras, desde pfs. 60 docena.
Id. hilo colores sin id. para id., desde pfs. 8'70 id.
Id. lana para id., á pfs. 3‘70 id., etc. etc.

céntimos, 
id.

puños de

Garbanzos superiores 
Saúco.

Habichuelas blancas. 
Arroz de Valencia. 
Salchichón de Vich. 
Chorizos de Bilbao.
Pastas para sopa.

de Fuente

Aceitunas en vasos y copas.

Pichones con guisantes.
Perdices en escabeche.
Idem asadas.
Conejo estofado.
Morcillas asturianas.
Cocido gallego.
Vinos tintos de mesa marca 

Deu y «Valdepeñas.»

Vinos Jerez de todas clases.
De la acreditada casa CROSSE and PACKWELL

DE LONDRES.
EXPOSICION PERMANENTE EN BARATILLO DE TODAS 

EXISTENCIAS DE ESTE BAZAR.
LAS

;1 J. F. RAMIREZ.

VICTORIA 
ligera, para uno y dos caballos, 
con banquito, pescante de quita 
y pone y zaga, en perfecto es­
tado de uso. Se vende por 160 pe­
sos pago á plazos, dando garantía. 
Galle de Jólo, n.° 25, Binondo. Id

Se vende.
Un alambique á vapor n.° 0, de 

Savalle de muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 gra­
dos, Cartier; darán razon en Ma­
nila, Findlay, Richardson y Comp. 
Isla del Romero, núm. 8, y en 
San Fernando, Pampanga, Fran-
cisco Puig y Hermano. D

MAIZ AMARILLO SUPERIOR, 
triturado, á doce y medio reales 
quintal, y á medio real menos sin 
triturar, se vende

Galle de Jólo, n.® 25. Ofd

Muy interesante.
A LOS cosecheros de azúcar.

Los que suscriben tienen de 
venta, máquinas de vapor, para 
el beneficio de la caña dulce, con 
calderas nuevo sistema, muy eco- 

’ nómicas, y de todos tamaños. Hi- 
draúlicas: molinos de sangre de 
la muy acreditada fábrica de los 
señores w. y A. Me. Onie de Glas­
gow, á precios muy reducidos.

Francisco Puig y hermano. 
San Fernando, Pampanga.
Findlay Richardson y Comp. 
do Isla del Romero. Manila.

ELZINGER HERMANOS
29—ESCOLTA—29.

Frascos variantes en vinagre. 
Mermelada de narania.
Sa‘chichas de Oxford. 
Salchichas de Bologna. 
Salsa de anchoas.

Cacao en polvo.
Aceite de oliva marca Lt gcA' 
Vinagre superior.
Jamones en funda.

CALZADO para señora, niña, niño y criatura, SOMBREROS 
para niña, niño y bebé, VESTIDITOS de Nansouk con íinísimos bor­
dados para niñas de 6 meses á 6 años, MEDIAS y calcetines de 
seda, hilo de Persia, de Escocia y de algodón para señora, niña, 
caballero y niño, CALCETINES de hilo calado para criaturas, COR 
BATAS plastron, ENCAJES varias clases y en buena imitación Va­
lenciennes, FLECOS y pasamanería, GOLAS de gasa, SAYAS de seda 
pompadour, BLONDA negra, RASO negro y de colores, CINTA de 
seda elástica para ligas, SEDA negra en carretes, ALGODON para , 
zurcir, BALLENAS, horquillas invisibles, DEDALES de hueso y ni- 
kelados, LÁTIGOS para carruaje, BASTONES, CINTURONES de 
gimnasia, PARAGUAS y quitasol, JUGUETES, surtido como siempre, 
PERLAS y piedras para los plateros, GAFAS y quevedos con cris­
tales de roca en distintas monturas, para miope y vista cansada.

Fayas y lanillas baratísimas.

DE
Chartreuse lejítimo.
Benedictino.
Vinos burdeos de varias 
Jaleas S. James.

Ventas al

FRANCIA

clases.

Fresas y otras frutas en frasees» 
Champagne.
Salchichón de Lyon. , 
Curaçao Marie Brizard.

por mayor y menor.

MÁQUINAS para COSER 

10 reales semanales. 

ESCOLTA. N.o9

Bazar Filipino.
Por “Isla de Luzon,“ acaba de 

llegar Tinta inglesa de Stephens.

Tabaco rama.
Cagayan é Isabela, cosecha 

y 1884 de las clases de l•^ 
3.® y 4.® en tercios prensado^' 
venden ,

jd BAER SENIOR Y G.‘

MANILA.
Imp. de Ramírez y Geraudí* 

fidiores prouifitarios-
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